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    Capítulo 1


    
      
    


    "¡Iris! ¡Iris! ¡Por favor! Responde, ¡respira dios! Quédate conmigo...


    
      
    


    Pronto llegaría la ambulancia y yo la sostenía en mis brazos como podía.”


    
      
    


    Días antes…


    
      
    


    El verano había llegado a Nueva York, cada día que me levantaba pensaba que tenía que tener un cambió para mí. Soy una persona la cual le fascina armar historias en su mente, soñar, idealizar y eso en este momento era lo único que me llenaba el alma. En mi adolescencia había tomado por un tiempo clases de teatro y lo máximo que había llegado a hacer de emocionante era un cortometraje que ya ni recuerdo de que trataba. La verdad es que quería algo más para mi vida y aquí en esta bendita ciudad no iba a conseguirlo. Como todas las mañanas decidí llamar a Iris, una amiga con la cual podía hablar de lo que se me ocurriera, somos bastante parecidas y por ello habíamos tenido química ni bien nos conocimos en mi último trabajo. Iris es una chica con personalidad, lo digo porque a la hora de vestirse realmente no le importa lo que lleva puesto, se lo pone a gusto sin estar pendiente de lo que pueda llegar a opinar otro. En cambio yo, no soy así, ella siempre me incentiva mucho a ponerme lo que me gusta y sin importar la mirada de alguien. 


    A Iris le queda todo bien, tacos altos o zapatos bajos, Jean del color que se le pueda ocurrir, remeras con brillos y sin brillo ¡que más!, lo que venga se pone y todo le va bien. Recuerdo el último color de pelo que uso hace un tiempo atrás, un colorado que con su tez tan blanca y ojos verdes resalta por donde valla. Antes nos confundían mucho, si, es de no creer, pero si, por que yo tengo pelo oscuro con flequillo un poco al costado y ¡cada mañana es incorregible! pero en fin, ella lo usaba igual hasta que cambio de color y corte esta última vez. En ciertos casos aprovechábamos situaciones haciéndonos pasar como hermanas, era algo infantil y ¡divertido!


    -Hola iris -Sara ¿Cómo va todo? -Bien, te llamaba para saber cómo te preparas para hoy. 


    -¡oh Bien! -¡Bueno, espero que rindas bien tu examen! Así podremos salir a festejar, te dejo tranquila, por la noche te llamo. 


    
      
    


    -¡Gracias Sara! hablamos.


    
      
    


    Me preparé un desayuno rápido, calce mis zapatillas, ropa deportiva y salí a correr por el parque. Más tarde debía encontrarme con mi madre a almorzar, siempre lo hacíamos una vez a la semana y había pensado contarle lo que tenía en mente. Ella ahora era más independiente y tomaba decisiones más a la ligera, quizás se debía a que haber terminado con su segundo matrimonio, tenía otra postura ante su vida y entendía que hacer lo que uno quiere es mejor hacerlo cuando está sólo. Yo hacía tiempo que eso, lo venía experimentado.


    Mi madre ahora se ocupa más de ella, va a sesiones de masajes, salones de belleza y otras actividades más. Mientras estaba en el parque pensaba lo hermoso que es estar en este lugar, árboles, una laguna cristalina y el canto de los pájaros ¡es increíble! Sin dudas mi mejor terapia.


    Me senté a descansar y sonó mi teléfono. -¿sí?, mamá -Sara querida, ¿cómo estás?-se escuchaba relajada. 


    -Bien, ¿ya has terminado? 


    -Oh, ¡estoy en eso! qué te parece si en diez minutos nos encontramos en el lugar de siempre.


    -Bien, tardare eso en llegar, nos vemos ahí.


    Llegando al restaurante, mi madre ya se encontraba allí sentada ¿Por qué siempre la misma mesa? Era una pregunta que siempre estaba en mi cabeza, soy de esas personas que siente que cambiar cosas de lugar o no sentarse en un mismo sitio, en este caso, renueva la energía, en fin, quizás era hora de preguntarle.


    
      
    


    -Hola mamá.


    - En este momento te vendría bien un baño.


    -Oh si pero la verdad no hacía tiempo ¿vengo de correr recuerdas? ¿Ya has ordenado?


    -Sí, tu favorito.


    
      
    


    El almuerzo había estado riquísimo, pregunté a mi madre porque siempre era la misma mesa y su respuesta fue que ahí había sido la primera cita con mi padre ¡que romántico! Bueno si se podía llamar padre porque la verdad jamás lo conocí y me había criado más su segundo esposo Roberts que el cobarde, si así le decía yo "cobarde", ya que nos había abandonado cuando yo tenía tres meses, prácticamente me crio sola y Roberts fue poco padre, no porque lo hiciera mal, sino que yo estaba en mi último año de secundaria, me iba a vivir sola y no ejerció mucho su papel conmigo, pero de todas formas lo aprecio. Ahora venía la bomba...


    
      
    


    -Mamá, quiero hablar algo contigo.


    -¡Tienes novio!-sonreía como una niña.


    -¡No! ¡Mamá! ¡No es eso!


    -¡Bueno no te quedaría mal uno!


    -¡Si claro...en fin, es otra cosa!


    
      
    


    Le conté que tenía la idea de irme a Londres, empezar de cero allí, buscar un trabajo he incursionarme en la actuación. Le sentó bien por suerte y me apoyo, además de todo el sermón que una madre puede darte, pero bueno, lo tomó bien y me dejó tranquila. Me despedí de ella y me fui a casa. Al llegar tomé un baño para sacarme el sudor acumulado y llame a iris para saber cómo le había ido en su examen.


    -¡¡Hola Sara!!-me dijo alegre, eso indicaba algo bueno.


    -¡¿Cómo te fue Iris?!


    -¡Ya estás hablando con una Arquitecta!


    -¡oh siiii! ¡Esto debe festejarse!


    -¡mmm, no sé! estoy algo cansada....


    -¡Por favor Iris! Sólo salimos a tomar algo.


    -Ok, ¡tú sí que me convences fácil!


    Arreglamos para tomar algo en el bar de siempre, nos encontraríamos allí a eso de las once. Debía comprar algo rápido para la cena y prepararme.


    -¡Que me pongo! ¡Siempre indecisa! Iris va a matarme si llegó tarde- ya un poco demorada me puse un saco y partí. La llamé para avisarle que iba en camino pero no contestaba, quizás ya estaba adentro y no sentía la llamada con tanto ruido.- ¡Maldita sea! ¡Porque no contestas!-estaba inquietándome.


    Rápidamente pasa una patrulla que parecía que con su rapidez iba a sacar llama de sus ruedas. Algo andaba mal y no quería inquietarme, pero el dolor de mi pecho era cada vez peor, suelo preocuparme en ocasiones así cuando tengo algún encuentro y las sirenas suenan, es lo primero que viene a mi mente. Muy cerca el sonido de la sirena se apaga y se pueden ver las luces, pero antes de pensar mal la volví a llamar apresurando mi paso, faltaban metros para llegar.


    -¡Contesta Iris, contesta!


    ¡Por dios! La patrulla está en el bar, corrí como nunca lo había hecho en mi vida y al llegar he intentar entrar me agarran impidiéndome el paso.


    -¡Quiero pasar! Déjame pasar, ¡mi amiga está ahí!- logró soltarme y entre la multitud la busco hasta ver a un Policía sosteniendo a alguien en el piso.


    -¡Iris! ¡Grito desesperada!-y me arrodillo a su lado.


    


    "¡Iris! ¡Iris! ¡Por favor! Responde, ¡respira dios! Quédate conmigo. ... pronto llegaría la ambulancia y yo la sostenía en mis brazos como podía."


    


    Entre lágrimas era lo único que podía decirle y ella me miraba perdida.


    -¡Te quiero amiga! Se fuerte, te pondrás bien. Con un suspiro ella me dijo....


    -Viniste...yo también te quiero Sara.


    -Shhh no te esfuerces.


    -oh...-suspiro -y se desvaneció.


    -¡Iris!


    Alguien me toma de los brazos y me levanto.


    -¿Sara? -me dijo con vos calma.


    Levanté la mirada y era... -¿Thomas?- y por dentro pensé-¿justo aquí tenía que encontrarlo?


    Thomas había sido un antiguo novio el cual me dejó para irse a estudiar medicina a Londres, mi corazón roto y yo seguimos adelante. Ahora sólo me importaba mi amiga, pero como no aguantaba más solté el llanto. Volví a sentir su perfume, algo que ya había logrado olvidar, me calmó y no dudó en abrazarme. La situación me confundía, me solté.


    -¿A qué hospital la llevan? Debería de buscar un taxi


    -Si quieres te alcanzo, yo trabajo allí.


    -He...mm-dudé


    -Vamos Sara, confía en mí


    -¡Puedo sola! Pude sola cuando me dejaste, ¿recuerdas?


    - No es momento para hablar de nosotros, pero déjame llevarte.


    -Sí, no es momento y sólo acepto porque mi amiga me necesita y quiero llegar rápido.


    Fuimos el camino callados y mientras yo derramaba lágrimas podía notar que él me miraba y estaba inquieto, sé que quería abrazarme, era algo que siempre hacia cuando me veía triste, de eso no podía quejarme, pero la rabia me desbordaba y él lo notaba, por eso supe que no se atrevería. Tenía muchas preguntas por hacerle, es difícil cuando alguien con quién estás dispuesta a compartir una vida, se marcha y no te pide que vallas con él. ¡Éramos jóvenes! ¡Lo sé! pero en nosotros todo estaba jugado, creo que desde ahí sentí que el amor no era para mí. Me cerré y no abrí jamás mi corazón.


    -¿has vuelto?-le dije irónicamente


    -Sólo vine hace un mes y estas dos últimas semanas sustituí a un colega en el hospital, me voy el lunes.


    -oh, bueno igual no debería de importarme.


    Llegamos y abrí la puerta para bajar, me toma del brazo.


    -Sara, sé que quizás ya no te intereso pero en parte tu a mi sí


    -oh, ¡valla declaración de amor en este momento Thomas!


    Baje sin importar lo que me había dicho y entre al hospital. Preguntó en la recepción dónde se encontraba Iris, le comunicaron que estaban operándola, el arma blanca había tocado su hígado. ¡Cómo podía ser posible que mi amiga pasara por esto! Acá no tenía a nadie, su padre en Londres, su madre había fallecido de niña, me tenía sólo a mí.


    Luego de una hora la operación término y fue llevada a terapia intensiva, había que esperar. Caminé por el largo pasillo y me senté en la sala de espera, cabeceaba y por un segundo quedé dormida, me desperté cuando alguien me tocó, era Thomas que traía un vaso de café.


    -Toma, lo necesitas


    -Gracias- no estaba acostumbrada a tanta atención y no quería saber si se traía algo entre manos.


    -Sara quisiera hablar contigo en algún momento


    -Creo que no estoy para una charla romántica en este momento Thomas.


    -Sólo quiero hablar contigo.


    -No tenemos nada de qué hablar-lo interrumpí y me levanté para irme, me tomo del brazo...si una vez más.


    -Deja que te lleve a casa por lo menos-Acepté concediéndole esto para que no me moleste, aunque había algo que me confundía- ¿si no lo quiero cerca? ¿Porque acepto esto que me propone?


    Me quedé dormida en su auto, tan dormida que desperté entrando a casa en brazos de él. Le pedí que me bajara, abrí la puerta y lo miré para despedirme, me sorprendió con un beso, me lo robó y no pude resistirme en el momento, se sintió dulce, me tomo por la cintura y ahí recordé la forma en que solía hacerlo, suave, rozando la yema de sus dedos por mi espalda hasta llegar a los hombros, abriendo poco a poco los botones de mi camisa, sacándola y dejándola caer al piso. Me llevó al dormitorio y besó cada parte de mi piel... pero lo detuve.


    -¿Que sucede?


    -Perdóname, no puedo Thomas, vete por favor.


    ¡No podía! luego de tanto tiempo, él se iría y yo otra vez quedaría destruida, mi corazón y yo ¡otra vez no!


    
      
    


    Capítulo 2


    
      
    


    Hoy estaba más tranquila Iris iba mejor recuperándose, su padre cuidaba de ella y eso me dejaba tranquila, tenía a alguien de su familia con ella. Mis planes de viaje estaban retomando su curso de a poco y con respecto a Thomas acepté tomar un café a modo de despedida, en media hora nos veríamos, como aún había tiempo pase por el hospital.


    -¡Hola amiga! , te ves mejor


    -¿Tú crees?-rio-¡uy! ¡Duele! Se quejó porque su herida, aún estaba por sanar. La buena noticia era que en unos días regresaba a su casa y Tom, su padre, cuidaría de ella, por lo sucedido adelanto sus vacaciones.


    - me retiro, debo hacer algo, por la noche te llamo-le dije a Iris.


    -¿qué te traes? ¿De qué me perdí?


    -Ya te contaré -La salude con un beso y me retiré.


    Bajando por el ascensor llegué a planta baja, se abrieron las puertas.


    -¿Thomas? si ,era él, me escondí para observar la situación, estaba hablando con una mujer morena, bien vestida, la charla parecía divertida, ambos sonreían, me molestaba, mi cuerpo se sentía extraño, estaba pasando por una situación que antes ya había experimentado, esa cuando sientes que el cuerpo se afloja, como si todas mis extremidades fueran gelatina y repose en la pared, inhale y volví a mirar para asegurarme de lo que estaba viendo, el muy maldito tomaba su cintura, para ella no era extraño parecía costumbre que el hiciera eso, como que no era coqueteo del momento. Una mujer sabe de estas cosas, las huele, las lleva tan instintivamente como el olfato de una loba y faltaba poco para terminar de convertirme en eso, era evidente que ella era su pareja y no iba a interrumpir su momento quedando como la tercera en discordia, lo haría más calculador asique como íbamos a encontrarnos de camino al lugar pensé mil cosas para decirle imaginando la escena.


    
      
    


    1- ¡Te vi! y con el dedo señalándolo frente a todos lo delataría, no, no, el "te vi" quedaría gracioso se supone que lo estaba viendo.


    
      
    


    2-¡Tu maldito embustero! ¡Mentiroso!, ¡seductor! no, no, tampoco.


    
      
    


    3-tendra una bebida, ¡se la tirare en la cara!


    
      
    


    Esto no va a funcionar, es más, la gente me mira mientras camino y debe pensar que estoy loca por las caras que hago. Creo que directo y listo.


    
      
    


    -Hola Thomas


    
      
    


    -¡Sara! Siéntate como sé que eres puntual ya pedí los cafés


    -¡Oh que cortés de tu parte!-¡menos mal que el punto tres lo descarte!-pensé por dentro.


    -¿es...tas bien? Te noto arrogante.


    -Para ser sincera Thomas, solo vine por una razón, la verdad casi caigo pero gracias a Dios las mentiras duran poco, tú mentira duró poco.


    -¿De qué hablas?


    -Te vi con esa mujer morena hace diez minutos en el hospital, creo que pensabas que no estaría ahí ya que faltaba poco para vernos, asique ,vamos termina la explicación tú.


    -Sara yo....no...


    -Sin excusas-interrumpí


    -Es mi prometida.


    -¡oooohhh genial! ¡Sabes que! ¡No necesito tus explicaciones! ¡Es suficiente! vi lo que tenía que ver y ya escuché "tu prometida” ¡adiós!


    Me levanté furiosa, tenía ganas de gritar en medio de la calle por creer que esto podía volver a resultar, ahora estaba más que segura en irme de esta ciudad. Como ya tenía todo organizado, visité a Iris, tuvimos una larga charla de todo mi evento con Thomas, volví a casa, guardé mis últimas cosas, cené con mi madre y por la mañana temprano ¡Londres me esperaba!


    
      
    


    20 de Junio de 2015


    
      
    


    ¿Por qué elegí Londres? ¡Viaje en avión! oh Dios ya estoy aquí Volar me pone nerviosa porque es mi primera vez, pero gracias a que Iris me recomendó unas pastillas lo hice más tranquila. Apenas pude ver el cielo, me quede relajada y dormí un poco, cuando escuche la voz de la azafata indicando que habíamos llegado desperté y camine hacia la salida, parada en la puerta del avión mi expresión fue ¡¡Guau!! Qué aeropuerto inmenso parecía una niña, como si estuviese frente a un parque de diversiones por primera vez, Jamás fui a uno, podría experimentarlo ¿Subiendo a una montaña rusa? ¡No qué va! Descarté la idea, no me animaría. Un hombre muy atento me indico su taxi y subí, por el tiempo que tardo ¡valla que estaba lejos! Tardo media hora, el tráfico era bastante. Acomode mis valijas y un par de cajas en la vereda, mire mí agenda buscando bien la dirección para corroborar, que dónde me encontraba era el lugar. “Número 2345-departamento 32” si está bien ¡guau! ¿Porque siempre digo “Guau”? sueno a perro, igualmente no podía dejar de expresarme así era realmente bello un paredón altísimo e el frente y sobre un costado una gran entada de rejas con árboles a ambos, como las puertas estaban abiertas entre mirando a todo alrededor ¿Esto es un laberinto o un complejo de departamentos? Había muchos pasillos, se veían miles de puertas y ventanas una al lado de la otra, tenía un estilo colonial, con enredaderas en algunas paredes, masetas de flores en cada ventana y sus techos eran de tejas. Camine un poco buscando mi departamento, mmmm... número...31, 35, 38 ¿me pasé?... ¡oh, disculpe! ¡Sr!....Me miró como si estuviera viendo a una loca, está bien que lo parecía cargada de cajas y unas valijas pero tampoco para mirarme así.


    
      
    


    -¡Que tal señor! disculpe, acabo de llegar, estoy algo perdida, el viaje largo, algo abrumada, ¡esto es un laberinto!, no encuentro mi número de departamento...en fin ¿podría ayudarme?


    -¿Puede respirar?


    -oh sí, gracias-ahora estaba segura de porque me miraba así cuando pensé “como si fuera una loca”.


    -Allí a la izquierda subiendo las escaleras está el suyo señorita, Ya limpio.


    -¿Cómo sabe?


    -¿Cómo sé que Señorita?


    -¿que está limpio?


    -Soy el encargado de mantenimiento, usualmente reviso todo antes de que lleguen a hospedarse


    -¡oh! Claro si, si


    -cualquier cosa que necesite me avisa, estoy por allí siempre-señalando un galpón.


    -¡bien lo tendré en cuenta!


    -si necesita ayuda con las cajas, la ayudo


    -¿en serio? Si sería una ayuda.


    Por lo menos ya conocía a alguien, su ayuda me vino bien, estaban bastante pesadas esas cajas.


    -bueno, ¡la última!


    -ok ¡gracias! ¿Su nombre?


    -Mike


    -Yo soy Sara…Collins.


    Se me quedo mirando en silencio por unos segundos.


    -¿Pasa algo?-le dije extrañada


    -no, su nombre es lindo Señorita Collins, que tenga un buen día.


    Mike ya me caía muy bien, pese a su extraña reacción, quizás ese nombre le recordaba a alguien querido.


    Estaba agotada por el viaje, debía ordenar muchas cosas, cuanto antes mejor, así podía ocuparme de las entrevistas de trabajo, llame a mi madre para contarle que el viaje había ido bien y que ya estaba instalada, también le comenté de Mike, solo que ella pensó que cuando hable tan bien de él pensó que se trataba de un hombre joven y apuesto, asique hundí sus expectativas, que raro mi madre queriendo saber si apenas llegando ¡ya había conocido un hombre! Pues si conocí a uno, pero no era de mi gusto ¡demasiada edad! Reí al decirle esto, me despedí rápido sino me tendría horas al teléfono. Tomé un baño para relajarme un poco, mientras mi cena se terminaba de hacer ,salí al pasillo a tomar aire y beber una copa de vino como solía hacer siempre por las noches, apoyándome en la baranda miraba al cielo estrellado y me distrajo alguien que subía por las escaleras, desde dónde estaba, podía observarlo detenidamente,alto,pelo oscuro, de traje, Guapo por lo visto encajaba bien en él, paso lento...muy lento podía sentir que todo pasaba en cámara lenta, ¿viene para aquí? cerca, más cerca hasta pasar por detrás de mí.


    
      
    


    -Buenas noches


    
      
    


    Petrificada sin respirar, reaccione a los minutos saludándolo de la misma manera.


    
      
    


    - Buenas noches


    
      
    


    ¿Dio la vuelta? ¿Que dije de raro para que se vuelva? ¿Por qué me puse nerviosa? Pasa y baja apresurando el paso por las escaleras.


    
      
    


    -¡Ufffff! ¿Que pensé? ¿Qué me iba a hablar a mí?


    
      
    


    ¡Recordé la cena!, me metí al departamento aunque podría haberme quedado y observarlo por segunda vez. Segundos más tarde me asomé por la ventana y espié, lo vi entrar tres puertas más al fondo, ¿que estoy haciendo? ¿Espiando al vecino? Sacudí mi cabeza sacando los pensamientos. Cene y fui a acostarme, se siente raro dormir en un lugar nuevo, para hacerlo mejor puse un poco de música y me relaje.


    
      
    


    Tirada en la cama abrí apenas un ojo, vi luz por las endejas de la persiana y me levante. Como estaba algo apurada decidí comprar un café a la pasada en algún lugar, bajando las escaleras salude a Mike con un buen día y pregunté por una cafetería que me quedara de camino a donde me dirigía. Vi unos cuantos trabajos y me anote en un curso de teatro, con la experiencia que tenía era sumar un poco más, del lugar me entusiasmaba el saber que de ahí habían salido varios actores del mundo del espectáculo. Ya estaba más encaminada y como tenía mis ahorros el tema del trabajo me lo tomaba con tranquilidad.


    
      
    


    Hacía días que no veía al Señor traje, así le puse, porque obviamente no sabía su nombre, creo que ni su cara recordada, la noche que lo vi por primera vez no quise observarlo demasiado cuando paso detrás mío.


    
      
    


    Siendo mi segundo día en Londres, me levante para hacer algo de ejercicio. Al salir y querer cerrar la puerta se traba ¡maldición!, la golpeo sosteniéndola del picaporte y haciendo fuerza hacia afuera, girando la llave, forcejeando, ¿justo ahora debía pasarme esto? Noto la presencia de alguien por detrás de mí y giro.


    
      
    


    -¿Todo en orden?


    -oh sí, cerrando mi puerta-el Sr traje estaba hablándome.


    -¿Quieres que te ayude?


    
      
    


    -oh no, ¡no creo que puedas! Ya lo he intentado.


    No hace más que empujarla y cierra, ¡bien! quede como una completa inútil, ¡histérica! no hago más que agradecerle y se marcha bajando rápidamente las escaleras. ¿Dónde va siempre tan apresurado? ésta vez no llevaba traje, iba algo más informal, pero guapo de todas formas. Allí estaba parada en ese lugar lleno de verde, el “Park Hyde”, corrí un rato escuchando música con mis auriculares, mirando los árboles, ¡es bellísimo! por donde lo mires, lleno de bancos, gente haciendo ejercicio, leyendo y observando la fuente. Fije mi mente en una multitud a lo lejos pensando si ocurría algo cuando, ¡zas! tropecé y no alcanzo a caer porque alguien me agarra justo a tiempo antes de que aterrice en el suelo. Me mira fijo, no digo nada, no dice nada, puedo ver hasta la más mínima línea del color de sus ojos de lo cerca que lo tengo cuando modula y al fin articula palabra.


    -¿Estas bien?- me mira inquieto.


    -Sí, gracias- le estrecho la mano-me llamo Sara


    -hola yo soy Paco -muy educado me da su mano-¿andas distraída?


    -¿Cómo?-le pregunto confundida


    -Si andas distraída


    - Quizás me distraje un poco


    -Ten cuidado la próxima, seguiría hablando pero voy atrasado ¡Nos vemos!


    -Oh... sí..., ¡adiós!


    No sé porque me quede mirándolo y distraída, lo impactante fue lo que sentí mientras yo caía, el me agarraba y nos mirábamos, la situación fue fantástica, de película romántica. Retomé el paso, pero esta vez caminando, no fuera cosa que volviera a tropezar y nadie me agarrara, no recordaba cuanto tiempo había pasado desde la última vez que alguien me agarro de esa manera, ¡bien! ¿Porque estoy pensando esto? sacudí mi cabeza como si eso fuera a borrar mis pensamientos y doble la esquina, compre el diario para ojearlo más tarde y me fui a casa.


    
      
    


    Ya era tarde, casi las nueve de la noche extrañaba a Iris, cuando me sucedían estas cosas siempre se las contaba y nos reíamos. Aquí me encuentro, completamente sola, ¿con quién voy a hablar? ¿Con Mike? me quede un rato pensando – ¡si hablare con el!- salí del departamento y desde arriba observe que aun las luces del galpón donde trabaja estaban encendidas, le golpee la puerta y espere a que abra.


    -¿Sara, pasa algo? asomo la cabeza hacia afuera y miro para todos lados.


    -No Mike, no te asustes es que me sentía algo sola, si no te importa vine a visitarte.


    -Oh, no, ¡cómo va a molestarme! pasa por favor. Aquí no es muy acogedor como mi casa, pero encontraremos algo donde puedas sentarte.


    Busco una reposera y me la alcanzo-toma, esto bastara-me dijo.


    -Gracias, esta cómoda. Asique ya que lo has dicho, tu caja es acogedora-afirme.


    -Sí, algo.


    -Y…. ¿vives tu solo?


    -Sí, esta preguntona esta noche.


    -Perdona no quise incomodarte.


    -En absoluto Sara no me incomodas.


    -Oh, bien-miraba hacia todos lados, creo que la incómoda era yo.


    -¿Asique estabas aburrida?


    -Si mi amiga está lejos, mi madre también….


    -¿Hermanos?-interrumpió.


    -Ni hermanos, ni padre cobarde-en tono irónico le respondí.


    -¿Cómo es eso? si es que esta vez no soy yo el que te incomoda con preguntas.


    -Prefiero no hablar de eso ¿tu Mike?, ¿hijos?, alguno para presentarme bromee.


    -Una hija, pero hace tiempo no la veo, algo complicado y como tú, prefiero no hablar de eso.


    Pobre Mike, pensé, que le habrá pasado en su vida, una hija y no la ve, que historia tendría, ¡que solo se sentiría!, tampoco una mujer a su lado, pero no quise seguir indagando. Hablamos un rato más, la verdad solo comentamos cosas sin sentido. Ya terminaba su horario de trabajo, nos despedimos y se fue a su casa. La pasamos bien, como no me anime a hablar de otras cosas con él, le hice una llamada a Iris. Hablamos de su salud por un largo rato, ¡su recuperación fue extraordinaria! lo que me puso contenta fue la noticia que me dio, vendría a Londres en una semana con su padre, él tenía negocios aquí y mucha gente conocida, Iris siempre había soñado con venir a Londres a ejercer su carrera, pero bueno no sé si estaría en sus planes.


    


    26 de Junio de 2015


    La semana se me había hecho eterna aun las clases de teatro no comenzaban y tampoco había estado buscando trabajo, ansiaba la presencia de Iris, creo que si ella viera al Señor traje prácticamente se quedaría a vivir en mi departamento, por cierto no lo he visto y solo lo digo porque una no se topa todos los días con alguien tan guapo, igualmente no encaja con mis expectativas y del amor ¡uf! estoy harta, no vine a Londres precisamente a enamorarme de alguien, sino a encaminar mi vida personal.


    Suena mi puerta y para sorpresa al abrirla ¡allí estaba parada mi amiga!, nos abrazamos como si hiciera años que no nos viéramos, la ayudo a entrar sus valijas y destapo un buen vino.


    -¿No te parece algo temprano para un vino?-me dice Iris


    -Pues cuando se trata de ti, no.


    -Además ¿temprano? son las ocho de la noche.


    -Oh amiga te me estas volviendo vieja-reímos.


    Cenamos y charlamos poco, ella estaba agotada, por la mañana nos pondríamos al día. La visita realmente me tenía emocionada, con ella podía ser transparente en todo sentido, reíamos de las mismas cosas, era y será siempre mi cómplice, el día en que sucedió lo del bar lo primero que pasó por mí cabeza fue- que hago si ella se muere- un escalofrío me invadió. Una buena amistad no se encuentra todos los días, en ciertos aspectos somos diferentes pero a la hora de divertirnos somos tal para cual, recuerdo que un día nos preguntaron si éramos hermanas, lucíamos bastante parecidas pelo oscuro, melena larga y flequillo, aunque Iris luego corto y cambió su estilo de pelo, ahora estaba rojizo, ya habíamos pasado la adolescencia, quizás fue eso, de todas formas mi estilo de vestir era algo desaliñado y discreto, el de ella extravagante, como dije antes, diferentes en algunos aspectos.


    
      
    


    Capítulo 3


    
      
    


    -¡Qué bien dormí!-fue lo primero que pensé. Me levanté y caminé hacía la cocina-¿Sara? Oh, un papel sobre la mesa.-dije mirando.


    
      
    


    "Iris fui a ver un par de avisos, quedó en la heladera algo de comida te dejé mi llave por si deseas salir, antes de volver me comunico contigo. Si ves a Mike, el de mantenimiento dile que eres amiga mía y por eso estás aquí, más que nada me lo recomendó por seguridad, en fin políticas del complejo”


    
      
    


    -Bien, con estas notitas se parece a mi padre ¿y cómo sabré quién es Mike? ¿Me cree adivina?-Quizás podría recorrer un poco el lugar, estoy aburrida.


    Salgo y la puerta no cierra- ¡joder! -forcejeo y ¡nada! Maldición, estoy sujetando el picaporte a más no poder- ¡¡bendita puerta!!


    -¿te ayudo? -suena una voz masculina detrás de mí.


    Me giro y al verlo pienso, si este es Mike, podría hacer que esta puerta se rompiera todos los días.


    -¡tú debes ser Mike! ¿No? -Mirándolo de pies a cabeza -¿siempre funcionan así las puertas aquí? - soné arrogante.


    -Eh ¡no!, en primer lugar no soy Mike, si lo creíste por mí aspecto, acabo de estar arreglando mi auto, por eso mis manchas y en segundo lugar soy Peter, vivo a tres puertas de aquí.- señalando el pasillo.


    -Bueno en primer lugar que pena que no seas Mike, para poder arreglarla y en segundo lugar también otra verdadera pena que no sea digna de lavar esa ropa.


    -¿Cómo?


    -nada no me hagas caso- ¡uf! ya estoy comportándome como una idiota- pensé.


    -Creo que podría ayudarte, pero. ...tú no vives aquí.


    -oh, no, estoy de visita Sara, mi amiga vive aquí.


    -¿Sara? ¡Ah sí! el otro día ayudé a tu amiga porque tampoco podía cerrarla, ¿ves? giras un poco y ¡listo!


    
      
    


    Me lo quedé mirando atenta, ¡esas manos hicieron maravillas!, creo que me quedaré a vivir aquí. Siempre fui de intimidar a los hombres y bastante directa cuando me atraían, él lo hacía.


    No se me ocurría nada y tiré lo primero que se me vino a la mente.


    -¿Gustas un café?


    -Te agradezco pero si no arreglo mi auto, no tendré como ir a trabajar.


    Intento fallido pero luego de una pausa agregó.


    -Quizás más tarde, si te parece.


    Saltaba por dentro, mi adrenalina se escapaba por los poros de mi piel, mi corazón corría como una liebre escapando de ser atrapada, ¡diablos!, ¡debo controlarme! contéstale-me dije a mi misma.


    -Bien, no me moveré de aquí.-después de haber contestado eso me arrepentí, ¿cómo quedé? Como una regalada.


    Antes de que pasara lo de mi accidente tenía en mente venirme a Londres, mi padre tiene gente conocida por toda la ciudad, hay lugares encantadores. De niña vinimos un par de veces a vacacionar, podría utilizar la casa que papá ya no utiliza, a Sara le encantaría la idea ya que nuestra amistad vale oro, cuando estuve en el hospital me hizo mucha falta, que haría sin ella. Además de todo esto, allí en Nueva York no tendría que dejar nada o mejor dicho no tengo nada que me impida venirme aquí.


    Como seguía algo aburrida, me puse a ordenarle unos libros a Sara. Aquí hace falta algo, típico mío estar en un lugar y querer modificar algo, como no puedo tirar paredes abajo tendré que optar por la decoración, también es algo que me gusta, hice un curso de seis meses, hablaré con Sara por si tiene interés de darle vida a esta heladera, sí ¡¡heladera!! Tooodoo blanco por dónde mires, hace falta color, ¡mucho color!


    Mientras pensaba que hacer con este departamento se me vino a la cabeza Peter.


    -¿Vendrá? -pensé.


    Al principio lo vi un poco soberbio, un modo a sabelotodo, por supuesto no está mal y me gusta.


    Lo que no sé qué pensar de este café pendiente, quizás sólo jugó conmigo, de todas formas no sé nada de él, no debería preocuparme.


    
      
    


    -¡Hora de hacer algo!-dejemos hombres de lado, creo que Sara quedará sorprendida cuando regrese.


    -¿Dónde tendrá...?ah ¡justo aquí!


    Encontré una caja con varias cosas para decorar, fotos, colgantes... mmm ¡sí! ¡Esto quería! ¡Increíble! Unas cortinas muy coloridas color coral.


    Me llevó bastante tiempo, pero valió la pena, las cortinas listas, almohadones al tono, los sillones son bellísimos, también encontré un cuadro, las fotos las coloqué por todo el lugar, en la barra, una mesita ratona que ocupaba el centro junto con una alfombra.


    -Uf, listo, terminé.-me desplomé sobre el sillón y cerré los ojos. Un pequeño ruido hizo que los vuelva a abrir, me levante y abrí despacio la puerta.


    -Hola.


    -Peter, que sorpresa, no te esperaba.


    -Bueno aquí estoy, ¿hay café?


    -Claro, pasa.


    No podía creerlo, ¡vino!, un buen punto, cumplió su palabra y eso dice mucho de un hombre. Esta vez no traía manchas, venia bañado, perfumado y hasta bien vestido. Sus ojos y cabellos hacían la combinación perfecta.


    


    
      
    


    Capítulo 4


    
      
    


    -Muchas gracias Sr. Wood.


    
      
    


    Me despedí y salí, me habían entrevistado ahora, al parecer estaban apurados en contratar a alguien, el horario me venía bien, era de mañana y quedaba cerca de casa. Podía también hacer mis clases de teatro por la tarde y no me interferiría.- ¿Qué hora es?-me dije mirando el reloj-debía llamar a Iris antes de llegar pero lo descarte, estaba a pocas cuadras. Cuando entre al complejo vi a Mike y lo salude, me saludo muy atento preguntando como había estado mi día-bastante bien-le respondí y seguí camino, los pies me dolían debido a que camine todo el día. Como costumbre si Iris se encontraba la puerta estaría sin llave, si no era así, me arrepentiría de no haberla llamado para no tener que esperar afuera sentada hasta que llegara, pero tuve suerte, sin golpear, gire el picaporte y entre. Para mi sorpresa al entrar lo primero que exprese fue un simple ¡oh! seguido de miles de pensamientos por mi cabeza, si, ella estaba ahí sentada charlando con el señor traje, como no sabía que decir lo primero que paso por mi mente para romper el hielo fue hacer una pregunta.


    -¿Entre en el departamento adecuado? porque está muy arreglado, colorido y hay un hombre dentro de él.


    -Si Sara ¡es el tuyo! permite que te presente, él es Peter.


    -Hola Peter-Señor traje paso por mi cabeza.


    -Hola Sara


    -Veo que mi amiga ya te ha dicho mi nombre.


    -Creo que las dejare, gracias Iris por el café-se acercó a la puerta apresurado.


    -Oh, no, quédate si quieres, no te iras por que llegue yo.


    -No, está bien, debo organizar un par de cosas y no quiero que se me haga tarde.


    Salió y cerro la perta, al instante me di la vuelta y mire a Iris.


    -¡Qué demonios!-levantando mis manos apuntando a la puerta.


    -Aaaahhhh ¿vistes lo que es?-tapándose la boca con las manos.


    -Si mejor tápate la boca, no quiero mi piso lleno de babas.


    ¡Sara! me dijo un tanto exaltada y faltaba que en sus ojos se dibujaran dos corazones, tome una taza de café y la obligue a que me contara todo, no le deje elección. Hablo desde el momento en que se le trabo la puerta esta mañana, todos los halagos habidos y por haber refiriéndose a Peter, creo que le gusta y lo sé por la emoción con la que lo cuenta.


    Me describió los arreglos que hizo en el departamento, le dije que estaban hermosos, desde el momento en que me mude me genero bastante fiaca como para no hacerlo yo misma, preferí dejar las cosas en cajas y a medida de necesitarlas ir tomándolas en el momento justo, de todas formas se lo agradecí.


    Yo le comente sobre la entrevista, si me confirmaban estaría más que agradecida y contenta, a esto me dijo que tenía ganas de quedarse en la ciudad, me hablo de los contactos de su padre y lo bien que le vendría empezar a ejercer su carrera aquí.


    
      
    


    Nos interrumpe el teléfono, me mira, la miro, vuelve a mirar el mensaje y me dice que es Peter haciendo le una invitación, no puedo dejar de decir el primer pensamiento que aparece en mi cabeza.


    
      
    


    -¿Ya tienes su número? ¡Valla que van rápido!


    -Nos invita a una fiesta que da en su casa hoy por la noche.


    -¡Valla! ¿Nos invita? ¿A las dos? yo pasó, sabes que las reuniones en grupo no son lo mío y menos con desconocidos.


    -¡Vamos Sara! ¡Es su cumpleaños! estaré yo, no tendrás que preocuparte.


    -¿Eso indica que iras entonces?


    -¡Pues si! es su cumpleaños, habrá bebida, música, hace tiempo que no tenemos una fiesta.


    Pongo cara de dolor pero ella sabe que son excusas, en fin, es verdad, hace tiempo que no tenemos algo alocado desde aquella vez que nos íbamos a encontrar en el bar, que tampoco concluyo debido a lo que paso.


    -¡Bien!-digo con desgano-¡tú ganas!


    Empecé a ponerme loca por no saber que ponerme, tenía todo guardado, era un buen momento para tener en cuenta la idea de que si lo hubiera ordenado, ahora no estaría perdiendo el tiempo. Iris me ayudo un poco, ella sí que sabe vestir bien y elegir las combinaciones en el atuendo, un concejo que siempre me ha dado y debería de tenerlo anotado en un papel para recordarlo siempre fue, no mezcles rayas con lunares o con flores o con acuadrille, ni lleves más de tres colores, ¡bien, que lío!, como Iris ya estaba preparada salí del dormitorio a que me dé el visto y opine.


    -¿Y? qué opinas-le dije.


    Sus palabras fueron simples- ¡estas esplendida!-y como de costumbre siguió evaluando en tono bajo, camisa negra, jean, botas marrones-¡mmm bien! ya podemos irnos escanee tu vestimenta y da para un...10-¡uf respire cuando dijo eso!


    Caminamos hasta la puerta de Peter, se escuchaba música, espero que los vecinos no se quejen, ¿porque pienso esto? , se nota que estoy nerviosa, tome aire y entramos. Estaba lleno de gente, caminamos entre ellos buscando a Peter hasta que dimos con él, estaba preparando unos tragos, lo saludamos entre el montón y nos hizo seña para que nos acerquemos.


    -Feliz cumpleaños Peter-lo salude con un beso al igual que Iris.


    -¡Chicas! Bienvenidas, ¡Tomen lo que gusten!


    
      
    


    Sé lo notaba más divertido y simpático, espero que no sea por el alcohol. Nos quedamos en un rincón, no conocíamos a nadie, quería irme, pero había prometido a Iris acompañarla, sé que Peter le interesaba.


    -¡Hey Iris! ¡Tú chico te mira!-le dije codeándola.


    -¡No es mi chico! solo tomamos un café


    -¿Por algo se empieza no? -riendo.


    -Oh por dios, ¡viene para acá!


    -¡Disimula Iris!


    Venía caminando con alguien más y nos lo presento.


    - Sara, Iris él es mi amigo Evan.


    Lo saludamos, se lo notaba tímido, pero muy educado.


    -Hola, buenas noches


    Peter nos alcanzó unas bebidas, la música no estaba mal, hacía tiempo que no estaba con tanta gente y esa sensación de incomodidad seguía estando.


    -Iris tengo los cd que te dije, ven te los muestro-le dijo Peter.


    Mire a Iris con una mirada fulminante, no quería quedarme con Evan a solas, pero ella igual se fue diciendo un simple-ahí regreso amiga- ¡bien! Nos quedamos un instante en silencio, y me hablo.


    -¿Qué te parece la fiesta?


    -Bien, aunque este tipo de reuniones no son de mi gusto, no conozco a nadie.


    -Bueno, estas con tu amiga.


    -Sí, ella sola y ahora se ha ido-mordí mi labio a modo de incomodidad.


    -También a Peter…y ahora a mí.


    -Tienes razón ¡por lo menos ya son tres!-bromee y volví a morder mi labio.


    -Por algo se empieza ¿no?


    -Oh sí.


    No sé porque, pero pude darme cuenta que a la segunda vez de morder mi labio se quedó mirándome. Pensar esto me resultaba incomodo, asique le pregunte algo como para no sentirme tan observada.


    -Tú ¿a qué te dedicas?


    -Soy actor.


    Me gire hacia su lado y aleje un poco para observarlo de lejos, no le veía cara conocida.


    -Oh, ¿qué película has hecho?, si me nombras alguna quizás pueda reconocerte.


    -No tiene importancia esa película-su tono de voz fue apagado.


    -No me mal intérpretes, no es que quiera decir que no eres conocido o algo así, quizás yo no preste demasiada atención…


    -No te preocupes, la fama no me interesa demasiado y a decir verdad ya no soy el mismo.


    Me quede mirándolo mientras decía eso, podía notar en su mirada un poco de tristeza.


    -¿Y alguna otra? ¿Que no sea esa? Quizás alguna actriz se ha enamorado de ti o tú de ella, creo que siempre eso puede pasar la verdad…


    -No.


    Me interrumpió muy secamente y cortante, opte por no decir más nada, la situación ahora no era incómoda para mí, sino también para él.


    -Tu ¿qué haces?-indago.


    -Estudio Teatro.


    -Ah, estudias teatro pero ¿no te gustan las reuniones? ¿Cómo es eso?


    -Sí, es verdad pero aquí no conozco a nadie, bueno aparte de ti y Peter, que eso ya lo dijimos, es diferente.


    -Si tú lo dices-rio


    Había logrado sacarle una sonrisa después de todo, la conversación no fue muy larga, no quería preguntarle más de él, había notado que no quería hablar, sé que ocultaba algo, eso me ponía irritante, ¿porque le costaba hablar tanto?, será que yo cuando entro en confianza no paro de hablar y eso seguramente él lo noto, tomamos un par de bebidas más, la gente de a poco se iba, eran la cinco de la mañana y no podía quejarme, después de todo la había pasado bien.


    Peter no dejo de mirar a Iris en toda la noche se los veía bien, ahora recuerdo lo primero que pensé cuando lo vi “si Iris lo conociera, se quedaría a vivir aquí” he intuyo que si a ella le interesa, lo hará, lo doy por seguro. Les ayudamos a ordenar un poco y muy debes en cuando podía notar que Evan me miraba, yo corría la mirada, no quería mirarlo, se el poder que tiene la mirada entre dos personas, se lo que puede hacer sentir, causar y no estaba dispuesta a enfrentarme con eso, no quería experimentarlo, había puesto en mi cabeza que no vendría a Londres en busca de amor. Le dije a Iris que ya era mejor irnos, estaba cansada. Salude a Peter que estaba al lado mío y fui hasta Evan, todo parecía ir en cámara lenta a medida que me acercaba hacia él, no sacaba sus ojos de encima mío, esa mirada podía decir mil cosas, levantaba mi vista por segundos, era penetrante, jamás alguien me había mirado así, no lo soportaba, apresure el paso y lo salude con un beso- Adiós, Evan-gire y me fui.


    Me acosté y se me vino a la cabeza toda la secuencia de mis pasos hacia él, ¿qué me estaba pasando? sentía ganas de llorar, de gritar, no quería sentir algo por él, ¿pero que sentía? ¿Atracción?, no sabía definirlo, estaba confundida, el no insinuó nada para que yo sienta este revoltijo en mi cabeza, este corazón acelerado y cosquilleo en mi cuerpo.


    


    Capítulo 5


    


    Comenzaba la mañana y el día hoy estaba un poco fresco, como siempre prepare café, serví dos tazas y desperté a Iris. Desayunamos y me fui a correr un rato al parque para despejar mi cabeza, por la tarde comenzaba las clases de teatro.


    Luego de haber dado un par de vueltas, compre un agua y volví a sentarme para descansar. Coloque música en mi celular y sonó ¡esta canción que tanto me gusta!


    


    “Para ser un hombre, uno en el montón,


    No me considero bueno, para una aventura de una noche,


    Te necesito y no quiero que te vayas,


    Tan solo si te quedas conmigo,


    Te daré mi mano, mi cuerpo y mi vida,


    Tan solo si te quedas conmigo.


    ¿Quieres quedarte?


    Sos todo lo que necesito


    Y puedo asegurarte que hoy


    Solo seremos tú y yo”


    


    Me puse a imaginar lo triste que sonaban esas frases y apareció la imagen de Evan nuevamente en mi cabeza. ¿Porque ocupaba mi mente? –frote mi pelo como si eso fuera una manera de borrarlo de mis pensamientos. Me llego un mensaje de Iris, se encontraría con su padre a almorzar y como no tenía llave debía volver antes que ella se fuera, decidí caminar a casa, como tenía tiempo vi un museo de arte y entre.


    Qué maravilla el arte, ver estos pasillos es admirable, recorrí uno por uno observando pinturas de todo tipo, grandes y pequeñas. La tranquilidad del lugar me daba paz, pese a que había algo de gente no importaba, éramos mi mundo y yo. Lo cierto es que se me paso el rato bastante rápido y cuando mire la hora me acorde de Iris. Salí apurada y para mi sorpresa choque con alguien, mi camisa se llenó de un líquido oscuro.


    -¡maldita sea! ¡Que no ves por donde caminas! –le dije exasperada y levante mi mirada.


    -Perdón, ¿estás bien? te he dejado completamente… ¿bañada en café?-me replico.


    -¿Evan?


    -Sí, el mismo


    -Perdona, salí demasiado apresurada, ¡no te vi venir! Y ¡esto es un desastre! Oh… tu… café-mi cara de lamento era inevitable.


    -Tranquila, comprare otro, toma mi chalina, así taparas la mancha y no te veraz demasiado mal.


    - Gracias


    Coloco por mi cuello su chalina, tapando el frente, suerte que era de un hilo finito sino moriría de calor.


    -Perdona ¡estoy demasiado apurada!, ya voy retrasada… ¡te la devolveré!-le decía mientras me alejaba apresurando el paso.


    Lo deje solo y quizás no entendió mi actitud pero no quería quedarme afuera, cuando llegue Iris ya estaba esperándome en la puerta y lo primero que dije al verla fue – ¡No preguntes!-ella levanto su mano y dijo -¡bien!, no pregunto, pero esa cosa, no es tuya- señalando hacia mí.


    -¡Iris! Y no se llama cosa, es una chalina- le volví a objetar.


    Entre a casa y me saque la remera llena de café por todos lados, la metí a la lavadora, me puse algo más cómodo y ahí estaba la chalina sobre mi cama, desparramada y resaltando sobre mi acolchado blanco. Sus colores entre tonos grises, blancos y negros combinaban bien, era imaginarme como si él estuviera sobre mi cama, la tome y sostuve en mis manos – huele bien-un aroma penetraba por mis fosas nasales emergiendo de mi cabeza imágenes de él, me sentía rara otra vez.


    Obviamente con esto ya no iba a poder evitar las preguntas de Iris, salí de mi habitación y allí estaba ella.


    -No voy a preguntarte nada en este momento, tengo que irme, mi padre me espera, pero a la noche ¡no te podrás librar de mí!, cerró la puerta y se fue.


    Ahí estaba atacándome con esa respuesta, pero comprendiéndola hice caso omiso y seguí con lo mío. Almorcé una ensalada con una fruta y me fui a las clases de teatro. Parada en la puerta espere a que abrieran, entramos todos juntos y lo primero que hicimos fue charlar para conocernos un poco más, contamos nuestras experiencias personales, las mías no estaban tan mal ,tenía un poco más que los demás, eso me ponía contenta y la profesora nos explicó en qué consistía el taller, al final de este realizaríamos una obra final y seleccionarían a un par para realizar una película, aun no estaba bien definido pero la idea me emocionaba, asique luego de cuatro horas volví a casa con una sensación de realización.


    Al llegar vi a Mike y me quede charlando un rato.


    -¿Qué tal su día Señorita Collins?


    -Puedes decirme Sara, Mike. Estamos en confianza, ¿no crees?


    -Está bien, comencemos de nuevo, ¿qué tal tu día Sara?


    -Así está mejor, bien ¿el tuyo?


    -Arreglando cosas como de costumbre, para no variar.


    -Bueno, si lo haces bien, no está mal, por cierto no te había visto para agradecerte el arreglo de mi puerta.


    -Me alegro que quedara bien, no me agradezcas, es mi trabajo.


    -bueno…pero por esa causa, te traje un regalo, espero te guste.


    -¡No te hubieras molestado Sara!-me miro sorprendido y sonriente-, pero gracias de todas formas, me vendrá bien para cuando haga frio.


    -De nada Mike, opte por esos colores, te van a quedar lindos.


    -¿Parecida a la bufanda que traes?


    -Oh... si...esta…bueno, no es mía, ¡larga historia!, te contare en otro momento, nos vemos luego-lo salude con una mano y salí de su vista.


    Si, la chalina que traía era de Evan, creí que por ahí podía cruzarlo y devolvérsela, pero no sé qué estaba pensando- ¡cómo no se me ocurrió! se la llevare a Peter-golpee mi cabeza como si la idea de esa manera saliera más fácil.


    Me dirige a su departamento, golpee, pero no salió nadie estaría trabajando tome la vuelta y volví a casa.


    Puse música, tome un baño, espere a Iris con la cena pero no apareció. Desde la ventana del living se podía observar el cielo, me encantaba hacer eso por las noches y ver las estrellas, hoy no había muchas. El aire era cálido y el clima había cambiado de repente, quizás se avecinaba una tormenta, abrí un poco la puerta para cambiar las energías del departamento. Me serví una copa de vino blanco, me senté en el sillón situado pegado a la ventana y abrí mis correos en la notebook. La cantidad que tenía me sorprendía, tan solo tres.


    Vi una sombra por la ventana y no le di mucha importancia, seguí concentrada en lo que estaba haciendo y al moverme tire la copa con el pie-¡diablos! Me levante y fui hasta el baño a buscar un trapo cuando volví me quede petrificada, no quería siquiera respirar, había alguien en la puerta, no sabía qué hacer, la cerro sin hacer ruido y dijo que no grite-llévate lo que quieras pero no me hagas nada-le dije con vos pausada y temblorosa. Seguía sin poder moverme, se dirigió hacia a mi diciendo que me quedara quieta y me agarro de las brazos. Forcejee un poco, pero me tapo la boca, le pegue en sus extremidades y corrí hacia la puerta. El muy maldito me volvió a agarrar, opte por agarrar una estatuilla de mármol que vi a la pasada y tirarla contra la ventana. Estalle el vidrio, si alguien o Mike estaban afuera, escucharían el estallido. Me tomo, arrastro a la habitación y me tiro contra la cama- ¡dije que te quedaras quieta!-levantando más el tono de su voz. Me sostenía fuerte de los brazos para inmovilizarme, me dolía y vi que alguien lo agarro lo tiro al piso y le pego diciéndole- ¡Déjala! ¡No la toques!- todo paso en cuestión de segundos, me fui contra un rincón y acomode allí. Evan estaba pegándole al ladrón, tendido en el piso, lo redujo y de los golpes lo desmayo.


    Estaba petrificada tapándome la cara, llorando y temblando como una hoja. Se acercó a mí, me levanto y abrazo, dijo que todo había pasado.


    –Tranquila Sara, estoy aquí, ¡mírame!... estoy aquí.


    Lo abrace fuerte, no hubiera hecho eso nunca, pero con la situación sentí la necesidad de hacerlo, busque su protección. Me agarro la cara con las manos, la elevo para que lo mirara y seco mis lágrimas. Su mirada me tranquilizaba, pude ver el interior de sus ojos, cada línea que se dibujaba alrededor de su iris, era alucinante observarlo, podría quedarme sumergida allí por minutos, horas, inclusive meses.


    -Ya paso Sara, estoy aquí-susurro cálidamente y volvió a abrazarme.


    A todo esto apareció Mike algo agitado y nos interrumpió.


    -¿están bien? la policía se lo llevo.


    -¿La policía ya se lo llevo?


    -Si Sara ya paso-me dijo Evan otra vez con tranquilidad.


    Estaba tan sumergida en su mirada que no había notado nada de lo que había pasado, me llevo a la cocina, me senté y puso frente a mí una taza de café.


    Mike se había ido a juntar los vidrios de la ventana, había empezado a llover y la lluvia daba contra ella.


    -¡¡Bendito sea dios que paso aquí!!-Iris había llegado y detrás de ella entro Peter exclamando-¡Santo cielo! ¿Están bien?


    -Largo de explicar- dijo Evan mirándome y rosando la yema de sus dedos en mi mejilla- será mejor hablar mañana.


    -Estoy bien chicos, ya paso-acote para que se queden tranquilos y aun podía sentir la sensación que dejo en mi mejilla cuando me rozo.


    Iris se acercó a mí y me abrazo, Evan se alejó un poco para charlar con Peter de lo que había pasado. Cuando Mike termino de juntar todo y tapar la ventana se acercó a mí.


    -¿Estas mejor Sara?


    Me abrazo, la calidez de sus brazos y la buena intención me hicieron llorar otra vez, era como estar en los brazos de un padre, ese padre que jamás había tenido, ahora me daba cuenta porque Mike me caía tan bien, veía en el la figura de un hombre cariñoso y protector que al llegar a casa siempre me saludaba y preguntaba cómo estaba.


    -Está bien niña, no llores más, ya paso.


    -Gracias Mike, te agradezco la ayuda.


    -Esta noche velare por ti, por ustedes, así no se sienten inseguras con el tema de la ventana, me quedare en el galpón.


    -No Mike, por favor, no hagas eso, debes ir a casa.


    -Es mi trabajo también vigilar si sucede algo Sara.


    Peter interrumpió diciéndole a Mike que tenía que estar toda la noche despierta trabajando junto con Evan y cuidarían de nosotras.


    -Si Sara está de acuerdo no hay problema- me miro esperando respuesta.


    -Si Mike ve a casa, estaré bien.


    Estaba lloviendo mucho y no quería que muriera de frio en ese galpón, no era cómodo. Se despidió amablemente, el saber que Peter y Evan se quedaban con nosotras lo dejo tranquilo y yo quería darle tranquilidad, imaginando como si fuera mi padre.


    Me recosté sobre el sillón, mientras Iris volvía a preparar más café, los chicos trasladaban su trabajo a mi departamento, buscaron un par de cosas que necesitaban y volvieron. Tener su compañía era de agrado y hasta a Iris le había parecido maravillosa, pues Peter estaría dentro de estas cuatro paredes y para ella era suficiente.


    Entre dormida escuchaba voces susurrar, sentí un golpe y salte exaltada del sillón, confundida mire a todos lados y Evan se apresuró a llegar a mi lado para calmarme y decirme que me quedara tranquila, que todo estaba bien. El golpe había sido de la puerta porque Iris y Peter habían salido hasta la cafetería de veinticuatro horas que estaba a dos cuadras, habían ido por cosas dulces.


    -Está todo bien, no te asustes


    -Sí, está bien, me quede dormida ¿no?


    -Creo que un poco-en tono dulce- por qué mejor no te recuestas en tu habitación así estarás más tranquila.


    -Sí, será mejor.


    Me acompaño hasta la habitación, el cuerpo me dolía debido a los forcejeos que había hecho con ese maldito ladrón, Evan me dio un par de calmantes y me recosté, me ayudo a taparme. Le pedí si podía quedarse hasta que me durmiera y respondió con un simple –si-.


    Sin abrir los ojos, me desperece y extendí los brazos, note que Evan no estaba, no tenía idea la hora que era, asique mire el reloj, las diez, ni muy temprano ni tarde, la cabeza me daba vueltas. Entre a la cocina, busque un vaso de agua para tomar una aspirina y fui despacio caminando. Iris dormía en su habitación, cerré su puerta y me camine al living, me apoye sobre el marco de la puerta y ahí estaba el, acostado sobre el sillón, apenas tapado y sin remera, deduje que tubo calor durante la noche, la verdad no me molestaba, podía apreciar todo su cuerpo y era una maravilla. Estaba tan concentrada que me hablaron de atrás, el vaso callo de mis manos y se estalló en el piso.


    -¡Hey! ¿Qué haces?-le dije a Iris -¡casi me matas de un susto!


    Debido al ruido Evan se despertó y levanto del sillón enseguida, tuve que disimular asique me agache con Iris a recoger los pedazos de cristal


    -¡te agarre justo! Note como lo mirabas-me susurro.


    -Iris, creo que hace falta un trapo para secar el agua ¿no te parece?-le dije para cambiar de tema y que Evan no se diera cuenta de que me estaba susurrando algo.


    -Bien, voy por el trapo-me frunció la cara a modo de gesto cómico.


    -¿Está todo bien?


    Se paró frente a mí mientras juntaba los cristales, arrodillada en el piso podía observar sus pies muy de cerca


    -Si Evan, solo se me callo el vaso, es que cuando alguien te sorprende por detrás y te asusta suele suceder esto. La mire a Iris con enfado y ella solo se rio de mi incomodidad. Me levante y a medida que iba elevándome podía registrar sus rodillas, su cintura, su torso -oh dios- dije para mis adentros y termine en su cara, estaba algo sonrojada.


    -¿Dormiste bien?


    -Sí, con los calmantes pude dormir mejor.


    -Evan ¿quieres un café?-dijo Iris interrumpiendo.


    -Te agradezco pero debo irme, Peter se fue temprano y debe estar esperándome. Se acercó hasta ambas y saludo con un beso.


    Lo acompañe hasta la puerta, no hice más que cerrarla he Iris me ataco. Sabía que por mucho tiempo más, no iba a poder evitar el hostigamiento que ella me hacía y la verdad necesitaba hablar de todo lo que me había estado pasando.


    -¿Un café?


    -Creo que ayer ¡estuve bastante pasada de café!-poniendo los ojos en blanco


    -Pues si ¡y quisiera saber por qué! ¿Qué te ha ocurrido? ¿Te han fallado las manos? esa chalina que traías puesta me ha indicado que quizás ocurrió otra cosa.


    -Bueno, sí, es algo raro lo ocurrido.


    -¿Raro? te chocaste con alguien, derramo su café sobre ti y te dio su chalina para que no se viera la mancha ¿eso es raro?


    -¡entonces por tus deducciones no tengo más que decirte!


    -Sí, ¡tienes! y es sobre la sonrisa de ayer, que por cierto cuando pase para mi habitación vi como olías la chalina y hacías ¡exactamente la misma sonrisa! de ahora.


    -oh-la mire mordiéndome la comisura de mi boca.


    -Bueno ¡soy todo oído!


    -Sé que no es raro que me allá manchado, es que me tope otra vez con él.


    -¡Aja! ¿Con él? puedes decirme quien es ¿el?


    -Evan, me choque con él, ayer al salir del museo.


    Comencé a contarle como había pasado todo, sentía un sentimiento inconcluso. En la fiesta de Peter hablamos poco, estaba incomoda sola con él, le hice un par de preguntas y le costó responderlas, siento que ay algo en su interior que oculta, pude notar tristeza. También note que me miraba por momentos y con todo lo que paso anoche me siento raro, cuido de mí, me defendió y tuvo expresiones conmigo que me movilizaron. No lo sé, es como que no deja verse tal cual es, pero de un momento a otro se destapa con ciertas actitudes y tú sabes que no vine a Londres precisamente a enamorarme de alguien.


    -Sara, no veo nada de raro en lo que te pasa. Note como lo mirabas hace un rato parada allí, observándolo mientras dormía.


    -Lo se Iris, tuve un montón de sensaciones en mi cuerpo, siento que jamás nadie me las provoco.


    -Te gusta Sara-me dijo afirmándolo.


    -Con todo lo que paso en mi última relación no tengo pensado abrir mi corazón tan fácilmente.


    Me levante y la deje sola, sé que le molesto, pero la verdad no quería seguir convenciéndome, si era cierto, lo que ella decía.


    


    Capítulo 6


    


    El otoño había llegado y es una de mis estaciones favoritas, ver el color de las hojas rojizas o amarillas me causa calidez, de niña cuando salía a pasear solía patearlas o pasar por encima, levantarlas y tirarlas por el aire como si fueran papeles. El día estaba nublado, de todas formas me lo tomaba bien. Hacía meses que no veía a mama y hoy llegaba a Londres para visitarme, pese a la distancia siempre nos mantuvimos comunicadas. Supo del suceso del intento de robo, que obviamente se lo conté varios días después de que ocurrió, no quería preocuparla, ¡que madre no se preocupa! , pero en fin.


    Iris en pocas semanas venía a vivir a Londres, ya que mantener su relación a distancia con Peter se le hacía difícil. No eran novios concretamente, tenían su comunicación por teléfono y durante meses, el, había viajado para verla esporádicas veces, su trabajo no se lo permitía muy seguido.


    Con Evan nos cruzamos un par de veces más, luego de lo que sucedió aquella noche del casi robo y hace fácilmente tres meses que no lo veo. Solo supe por Peter que está rodando una película en Canadá, ni siquiera nos escribimos. Tengo su número, me lo dio después de aquella noche por cualquier cosa que necesitase y por eso siento que no debo escribirle por otra cuestión en particular. Esta pequeña amistad recién comienza, por ahora a nuestra relación decido llamarla así, el tiempo lo dirá. Mientras él estuvo compartimos algunas salidas, reuniones en casa o las típicas fiestas que siempre suele armar Peter, es muy lindo y divertido recordarlo, la pasábamos genial.


    


    Sábado 8 de Septiembre


    Iris 16:30


    ¡Hey chica! Peter y Evan salen esta noche a un Bar, nos invitaron ¿te prendes?


    Sara 16:32


    Claro, cuando llegue hablamos


    Iris 16:31


    ¿Qué vas a ponerte?


    Sara 16:35


    Estoy en mis clases de teatro, no puedo hablar.


    Iris 16:36


    Ok, nos vemos luego.


    Horas más tarde…


    Los chicos estaban por pasarnos a buscar, ponía mis zapatos y listo. Golpean la puerta y le indico a Iris que abra.


    Me sentía incomoda por cómo estaba vestida, las polleras me gustaban, solo que esta era demasiado corta y las remeras de mucho escote me daban pudor. Iris insistió en que me quedaba bien, no tenía por qué vestir durante la noche informal, le hice caso y tome coraje, lo que más me incomodaba era que me vieran los chicos ¡respire profundo!


    -¿Nos vamos?- sonriendo y algo sonrojada.


    -¿Vas a salir así?-me dijo Evan


    -¿Estoy fea?-mirándome de arriba abajo.


    -Estas linda, solo que….tu pollera-señalo.


    -¡Déjala en paz! Evan no eres su padre-interrumpió Iris


    -¿Desde cuando eres tan cuida?-afirmo Peter y levanto las cejas.


    No sabía cómo tomarme la reacción de Evan, dijo que estaba linda y se quejó de mi pollera. No le di importancia, quería salir a divertirme y si le provocaba algo me tenía sin cuidado, no es mi novio para rendirle cuentas.


    Llegamos al Bar, la música era divertida, nos sentamos y pedimos algo para tomar. Peter no dejaba de hacer bromas, una tras otra, podía notar que Evan se divertía. Su sonrisa era hermosa, singular, contagiaba a cualquiera y entre los dos contaban experiencias del trabajo. Situaciones que pasaron en los rodajes de películas, bromas con los sonidistas y una que contaron fue que una vez tomaron un micrófono y entre los dos hicieron karaoke, escucharlos contar eso era demasiado contagioso.


    -¿Recuerdas Evan esa vez que te le declaraste en el film a Kate? no lo olvido jamás, ella le dijo que no y rompió su corazón.


    Escuchar eso a Evan no le simpatizo mucho, note como se ponía incómodo y frotaba el vaso del cual bebía. Hacia muecas y sonrisas falsas, añadió que era chico, no sabía lo que era rebotar en el amor y mucho menos que la protagonista debido a eso renunciara. Ahora recuerdo que de eso no quiso hablarme en la fiesta, cuando le mencione lo del amorío con alguna actriz. Podía notar en su mirada lo roto que debió haber quedado su corazón, yo sé de corazones destruidos por el amor. Era la primera vez que podía ver en un hombre una mirada tan desecha. Las mujeres nos centramos egoístamente en que solo nos puede pasar a nosotras y desechamos la parte sensible de un hombre enamorado. Pues yo, por primera vez veía y notaba la sensibilidad en Evan.


    Para romper el hielo les dije de ir a bailar, me levante, extendí mi mano por delante de él y la miro.


    -Vamos, bailemos- moviendo mi cabeza hacia la pista


    No lo dudo, tomo mi mano con delicadeza y pude sentir un leve cosquilleo recorrer mi brazo. Iris y Peter nos siguieron.


    -¿Hace mucho que no bailas?-le indague


    -Un poco, pero podría acostumbrarme- sonrió y me dio una vuelta.


    -¿Bailas con muchas chicas?


    -No, bailamos entre hombres, como hacen ustedes las mujeres


    -¿Me estas tomando el pelo?


    -¿Exagero?


    - Quizás un poco, recién debí pedírtelo yo


    -Debo admitir que me agarraste desprevenido, estaba a punto de pedírtelo.


    -¡No mientas!


    Bailaba exageradamente fantástico, sentir sus manos me elevaba por completo, rozábamos nuestros cuerpos a penas y por un momento la gente del montón empujo. Casi me caigo, fue cuestión de segundos que con una maniobra extraordinaria me sostuvo, otra vez nuestras miradas se cruzaron por completo, dulce y penetrante como la primera vez que me miro fijo. Miles de pensamientos pasaron por mi cabeza, mi cuerpo se llenó de sensaciones que cambiaban del calor al frio y un cosquilleo permanente. Me levanto hacia él, rosando apenas mi mejilla se acercó al oído y expreso que era la segunda vez que me salvaba. No podía modular palabras, estaba demasiado nerviosa como para contestar. Me centre en su boca perfecta notando su respiración acelerada, emanando un aliento que me castigaba de dulzura. Me aleje un poco y seguimos bailando, la canción lenta hacia que nos moviéramos suavemente. Subí mis brazos a su cuello, mientras el posaba sus manos en mi cintura quedándonos sumergidos dentro de una burbuja donde el tiempo, la gente y todo lo de alrededor parecía no existir. Sentía como movía sus manos por mi espalda una y otra vez hasta que levanto muy delicadamente a penas mi remera rosando la piel, se las corrí y pidió perdón. Cuando el tema que sonaba termino le dije de ir a sentarnos y tomar algo. Peter he Iris seguían enloquecidos bailando como si nunca lo hubieran hecho, en un momento nos miramos y comenzamos a reír de las tonterías de Peter, ese chico era totalmente divertido, como estábamos solos aproveche a entablar conversación con él.


    -Peter es divertido ¿no lo crees?


    -Sí, lo sé, con el nadie se aburre, tiene mucho carisma.


    -¿y tú?


    -¿Si yo tengo carisma? si algo ¿y tú?


    -Bastante, solo que dejo ver como soy cuando yo quiero- mordí mi labio.


    No sé qué causo en él, pero pude ver como agarro con firmeza el borde de la mesa y se me acerco.


    –Quiero verlo


    Tenía ganas de jugar un poco he intimidarlo, asique decidí jugar.


    -¿Qué quieres ver? ¿Mi carisma o como vuelvo a morder mi labio?


    Se me quedo mirando, pude notar como trago saliva intensamente, opte también por mirarlo y no quitar mis ojos de encima hasta que él lo hiciera.


    -¿Tengo que elegir?


    -Puede ser


    -¿Y que gano con elegir, una sonrisa o un beso?


    -Depende de lo que yo quiera darte


    -¿Un beso?


    Lo mire y baje mi mirada arrepintiéndome del juego que había elegido jugar, no sé si me atrevería a hacerlo, él pudo notarlo.


    -Tu carisma- hizo una mueca en su boca y se rio perspicaz.


    ¡¡ Joder!! Casi lo hago caer, pero sé que ya estaba pasando mis límites, mejor que allá contestado eso. Iris y Peter volvieron, el escenario se llenó de luces de colores y anunciaron que el Karaoke comenzaba. La mire a Iris y enseguida capto lo que yo quería hacer respondiendo con locura y emoción que sí. Nos tomamos un vodka para tomar coraje, mirando a Evan le dije que era hora de ganarse lo que había elegido, mi carisma. Le sonreí y nos fuimos al escenario.


    Después de eso nos fuimos, Peter no se sentía bien, las copas ya le habían afectado. Evan lo subió por las escaleras del complejo, le ayudamos a recostarlo y nos acompañó hasta nuestra puerta. Iris entro rápido, estaba claro que necesitaba un baño y saludo a Evan. Yo me quede para despedirlo.


    -Bueno, la noche estuvo fantástica pero este cuerpito necesita descansar- le dije con incomodidad.


    Se acercó para besarme y puse mi mano en sus labios frenándolo.


    -No Evan, por favor


    -Está bien Sara, disculpa, creo que las copas me hicieron mal- beso mi mejilla despidiéndose.


    Me quede pensando en lo estúpida que fui, con lo que le paso sentí que le rompía el corazón como Kate, pero no quería, no estaba preparada. Por otro lado cuando dijo lo de las copas me hizo dudar y sentí algo de decepción, como que solo se animó a besarme por esa causa, esto me confundía más.


    


    Iris por la mañana se marchó a Nueva York para empezar a organizar su traslado a Londres y Evan en Canadá, ahora si estaba otra vez sola.


    Por fin había llegado el día, me habían llamado de la cafetería para trabajar y mi primer turno era a las ocho. Ya estaba lista, no salí apurada, la cafetería estaba a pocas cuadras. Como dije antes, el día estaba nublado esperaba que no lloviera porque debía volver caminando, me gustaba hacerlo.


    El Sr. Wood ya estaba sacando un par de sillas y mesas a la vereda, lo salude y entre a dejar mi abrigo para ayudarlo. El lugar empezaba a ser concurrido, había muchos negocios, empresas, un pequeño hospital, el teatro al cual concurría y sabiendo eso, debes en cuando iba a tener que salir por la calle a llevar algún café. Al medio día me toco llevar un pedido al hospital que estaba a media cuadra, era el último y ya me iba a casa. Entre por la puerta de la guardia y se los deje a la secretaria, iba algo distraído y sentí un chistido al cual no le di importancia pensando que no era para mí. Para mi sorpresa me tomaron del brazo, me di vuelta y no lo podía creer.


    -¿Thomas? ¿Qué haces aquí?


    Lo salude amablemente, ya tenía bastante asumida nuestra ruptura habiendo olvidado lo de la última vez, era mejor terminar bien. Como note lo mismo de él y ningún tipo de presión, me quede tranquila con su presencia, en otro momento sé que lo hubiera vuelto a ignorar.


    -¡¡Sara!! ¿Cómo estás?


    -¿Qué haces aquí, trabajando?


    -¡¡Tú qué haces aquí!!


    Le conté que había venido a Londres a probar suerte, solo eso, el no necesitaba saber más nada de mí, ni tampoco quería que supiera demasiado de mis planes o de mi vida en particular. Me comento que se quedaría trabajando en la ciudad por un largo tiempo, que había roto con su prometida y un par de cosas más que no venían al caso. Él era así, le encantaba especular de su vida, hablamos un poco más y me despedí quedando en vernos en algún momento. La idea no me caía mal, Iris y los chicos no estaban asique tomar un café con él podía llegar a ser agradable.


    Me fui a casa y al llegar al complejo la vi a mi madre hablando con Mike, ya estaba aquí.


    -¡¡Mama!! ¿Hace mucho llegaste?-la abrace fuerte.


    -¡Sara!, si pero no importa.


    -Veo que ya se conocen-les dije mirándolos a los dos.


    -Si hija, el Sr fue muy atento y me ayudo con la valija al bajar del taxi. Estuvimos charlando un buen rato.


    Salude a Mike como de costumbre pero lo note raro, caído y callado. Habían estado hablando simpáticamente, pero se notaba una incomodidad entre ellos.


    -Mike ¿estás bien?


    -Si Sara, un poco cansado, solo eso.


    -Mike nos ayudas…


    -No Sara, deja al Señor, está cansado -interrumpió.


    Mike me miro y agacho la cabeza, no sé porque mi madre fue tan seca y el tomo esa reacción, siendo tan amable siempre. La tormenta se había propagado más y comenzó a llover. Estaba contenta de que mi madre había llegado de visita, la extrañaba y como de costumbre me lleno de preguntas. En ese momento le conté por arriba ciertas cosas y otras más específicamente, mi particularidad es hablar siempre con ella de todo lo que me ocurre, pero con el tiempo opte por hablar de lo que yo quisiera. A veces hacer eso hace que obtengas menos criticas de lo que haces, por mi mente paso la idea de nombrar a Evan ya que en todo este tiempo él había comenzado a ser parte de mi vida, pero decidí obviarlo, mis sentimientos eran raros y la única persona que entendería eso, seria Iris. Mi madre se pondría de una forma indagatoria y no tendría quizás las respuestas que ella quisiera saber, por eso no comente nada, cambie en ciertos aspectos cosas de la historia de la noche del robo y solo le comente que Mike había estado allí para contenerme. Sumado a todo esto le plantee los sentimientos que aparecieron hacia él, cuando me refiero a esos sentimientos lo digo por la falta de presencia de mi padre, pude ver en mi madre una cara de preocupación, no entendía bien porque yo no soy una persona de conservar mis dudas durante mucho tiempo.


    -¿A qué se debe tu cara mama?


    -No quería llegar y comentarte esto como primera cosa, pero viniendo al caso he recibido la visita de alguien.


    En mi cabeza empezaron a surgir ideas divagantes, pero hasta que ella no concretara lo que me quería decir, no iba a preguntar ni decir nada.


    -¿A qué te refieres? Explícate.


    -Tuve noticiasdetupadreSara.


    Melaquedémirandocompletamenteheladasinningúntipodereacción, comentóquequería conocerme y hablo de estar arrepentido, una vez de niña me dijo que eran jóvenes y él no estaba preparado, jamás lo juzgo y se centró en seguir adelante conmigo.


    Añadió que yo debía decidir si quería conocerlo o no y mirándola perpleja mi cabeza se sintió revuelta al igual que mi estómago. No sabía de qué manera tomarme el hecho de que mi padre luego de veinticinco años apareciera ¡Veinti-


    cinco malditos años! ¿Por qué esperar tanto? O ¿Mi madre estaba ocultando algo?


    - Carol Collins ¿Estas segura que esta es la historia completa? entonoimpertinente, cuando me enojaba con ella para mí era Carol, desde niña lo hice y aún sigo haciéndolo.


    -Entiende Sara, para mí también fue difícil. Cuando tú eras pequeña él quiso conocerte, se lo negué y luego cuando te habías ido a vivir sola él se contactó conmigo preguntando por ti. Quiso charlar, nos encontramos y hablamos durante horas sin yo poder olvidar el dolor que sentí cuando nos abandonó. Le dije que no se acercara a ti, en muchas oportunidades quiso hacerlo y no lo deje. Siento que me equivoque, tu tenías todo el derecho a saber de él, pero no pude soportarlo y solo le di una foto tuya de bebe para que me dejara tranquila. Pensé que de esa forma te podía conocer al menos, Perdón Sara, fui egoísta.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al no poder soportar tanta mentira, creo que si no hubiera dicho nada de esto, todo sería más fácil, mi cabeza estallaba, ahora que la historia era otra todo cambiaba, él quería conocerme y ella no se lo permitió. No sabía si odiarla, entenderla o tenerle compasión. En ese momento no quise saber más nada, ni preguntarle de él, necesitaba tranquilidad para pensar.


    -Disculpa mama, no puedo seguir hablando, saldré a caminar un rato.


    Ella se quedó sin decir nada, pienso que opto por darme el lugar a pensar y en ese momento fue lo mejor que pudo haber hecho pensando en mí.


    Mientras caminaba comenzó a lloviznar, la verdad no me importo, me sentía completamente triste y vacía otra vez. Necesitaba de Iris pero no quería molestarla con una llamada a estas horas. Le mande un mensaje a mi madre para decirle que estaba bien, seguía enojada, pero por dentro sentí que no quería preocuparla pese a lo que paso. Las calles estaban bastante iluminadas y aun había gente, asique no sentí miedo. Seguí varias cuadras hasta llegar al parque y me senté llorando por un largo rato sacando mi bronca. Podía sentir como mi corazón y pecho se estremecían. Todos mis pensamientos eran negativos, no podía pensar en otra cosa, nada bueno pasaba por mi cabeza. Siempre era de sentirme así cuando entristecía, ponía todo lo malo en mi mente y me hundía. Era como largarme a un vacío, sentir caer y no saber dónde terminar. Las imágenes de todas las personas que me habían hecho daño salían a volar en mi imaginación, sombras de mi infancia y adolescencia. Por momentos resurgían lindos momentos pero los oscurecía con mi pensamiento. Mi cuerpo se llenaba de escalofríos, mis manos se congelaban como mi corazón y pensé ahogarme en mis lágrimas. Ellas salían de mis ojos, cruzaban mi mejilla y terminaban en mi boca, no eran saladas, hasta el gusto había cambiado en ellas convirtiéndose en amargo. No pretendía pensar en él, pero su imagen apareció preguntándome porque no estaba conmigo, ahí, a mi lado.


    Si él estuviera aquí me abrazaría como aquella noche y me hundiría en esa mirada intensa que tiene haciéndome olvidar del mundo y del tiempo. ¿Cómo puede alguien provocarte eso? cerré mis ojos y pensé –escríbeme por favor, tienes mi número, comete esa locura, hazlo y juro que responderé Evan, lo juro- abrí el teléfono miles de veces pero mi telepatía no era efectiva, desistí.


    Sé que estas en algún lugar


    Un lugar lejos


    Y te quiero de regreso.


    Por la noche cuando veo las estrellas


    Iluminan mi habitación


    Me siento a hablar con la luna


    Queriendo que mi voz llegue a ti


    Esperanzada, esperando que el viento me traiga


    Una respuesta tuya.


    ¿Soy una tonta por sentarme a hablar con la luna?


    Siento creer que me he vuelto loca


    Sí, loca


    Pero nadie más que yo


    Sabe lo que corre por mi interior.


    Por las mañanas si alguien me habla


    Sé que no es lo mismo


    Porque lo único que quiero


    Es tu respuesta, tu voz


    Sé que estas por ahí


    En algún lugar muy lejos


    Y te quiero de regreso.


    


    Seguía sentada allí sosteniendo con mis brazos las piernas pegadas al cuerpo, acurrucada he indefensa con la mente en blanco y notaba que la noche se haría interminable para mí.


    


    Capítulo 7


    


    ¡Qué mal había dormido santo dios! tener que empezar la mañana así no era de mi agrado y por suerte mi madre no estaba, había salido a hacer un par de compras. Tenía la necesidad de quedarme en la cama todo el día durmiendo pero sabía que no era lo mejor para mí, me levante y me pegue un baño para sacar toda la mala onda que tenía encima. Tome un café bien fuerte y mientras limpiaba un poco la casa para despejarme decidí terminar he irme antes de que mi madre regresara. No podía enfrentarla aun, ella había venido de visita y con toda esta situación no quería estar mal frente a su presencia.


    Al salir me encontré con Peter, nos saludamos rápido y disimule la situación diciéndole que iba apurada. No quería que notara las secuelas de mi cara, agradecí que el día estuviese soleado, así podía llevar mis lentes oscuros.


    El punto de salida fue mi casa y no tenía idea donde iba a terminar, deseaba rotundamente que nadie me llamara, agradecía no ser conocida, eso ayudaba a no tener que enfrentarme con alguien en este día tan gris para mí. Pasee por diferentes negocios y compre algo de ropa aprovechando que tenía plata. No me venía mal un poco de cambio y algo nuevo. Compre unos zapatos, esto de las compras solía ser raro en mí, pero como dije, no me venía mal.


    Pase por un lugar de comidas rápidas a comer algo, mi estómago era como un torbellino. En ese momento al encontrarme sola paseando y comiendo sin compañía comprendí que estar sola a veces no está mal, frecuentemente con estas situaciones tenía miedo, pero hubo un cambio.


    Podía observar miles de personas a mi alrededor, no me gusta ir a lugares concurridos pero hoy no le daba importancia ¿Qué estaba pasando en mí? no lo sé. Los cambios solían asustarme, pero notaba que eran para bien, quizás por eso, no me preocupe demasiado.


    La fecha de mi cumpleaños se acercaba, me gusta que me visiten pero estaba acostumbrada a no tener cumpleaños concurridos. Eso me hizo pensar que mi madre no estaría, Iris creo que tampoco, Evan mucho menos y ¿Peter? Creo que él tampoco, aunque reí pensando que si él estuviera, sería el payaso que animaría mi fiesta. Algo me había hecho sonreír por lo menos esta mañana.


    Retome el camino a casa, sentía como las mangas de las bolsas cortaban la circulación de mis dedos asique desistí tomando un taxi y bajando en la esquina del complejo.


    Al entrar vi a mi madre hablando con Mike ¿qué diablos hacen hablando? Pueda ser que la conversación sea más fluida que la vez pasada. Cuando fui acercándome los dos se sorprendieron y se callaron. Me saludaron incomodos, tenía un día fatal y si estaba pasando algo entre ellos bueno o malo realmente no me importaba. Salude a Mike con un beso y a mi madre no, debe haber notado que aún seguía molesta, ella me siguió y entro por detrás mío.


    -Sara ¿todo bien?-me dijo con calma sin pretender molestarme.


    -Todo bien mama, solo necesito algo de tiempo.


    -Está bien, pero necesito hablar algo contigo.


    -Mira mama, si es algo de mi padre prefiero que no-en tono cortante.


    -Respetare tu tiempo Sara, solo iba a decirte que mi estadía en Londres será más de lo que había previsto y como quiero darte espacio alquile un departamento.


    -¿Paso algo que no sepa?


    -No, tengo viejos amigos a quien quisiera visitar.


    La mire respondiéndole que estaba bien, no me opuse, después de todo quería mi tiempo y espacio sola. Sentí malestar y nostalgia, no quería que pasara todo esto, pero si las cosas se habían desencadenado así, no tenía manera de evitarlo.


    Esa noche me llamo Iris, estuve contándole todo lo sucedido, no con detalles pero le anticipe mi malestar. Hablamos de Peter y me comento que la semana entrante se instalaría en Londres, me pidió ayuda con la mudanza y me pareció bien, iba a despejarme en algo.


    Cuando corte con Iris me llamo Thomas, organizamos una cena en casa la idea no era contarle de mis penas, solo pasar un buen rato. Organice que hacer de cenar, la casa ya estaba limpia, ordenada y no quedaba más nada por hacer. Elegí algo lindo y cómodo para vestir, mi intención no era sorprenderlo, pero vestir bien no estaba mal. Se hizo la hora y Thomas llego, abrí la puerta lo hice pasar y destapo el vino blanco que había traído para que bebamos, mi favorito, si pretendía impresionarme con eso, estaba errado, se lo dije en broma y reímos. Me planteo que siempre le había costado impresionarme con cosas, hice caso omiso, no quería caer en algún tipo de seducción por parte del hoy, ni en ningún tipo de momento por más sensible que me sintiera. Cuando era chica solía hacer eso y la verdad todo salía mal, terminaba enamorándome de la persona equivocada, esta vez no sería así, por supuesto que no.


    Me hablo mucho de su trabajo y todo lo que había hecho después de separarnos, por momentos notaba que quería impresionarme, pero no, entre las cosas que hablamos surgieron reproches pero creo que los dos supimos enfocarnos en no pelear, solo divertirnos. En un momento dijo que podía ser mi diversión cuando yo quisiera, pero puse todo tipo de excusas desviando el tema. Cito no soportar que si no era de él, no sería de nadie, me pareció bastante arrogante, no le di importancia a sus reproches o acotaciones.


    El vino me estaba convirtiendo en una completa estúpida, le dije que estaba cansada, no era tarde, pero viendo mi situación preferí decirle eso. Lo acompañe a la puerta y nos quedamos hablando un momento cerca de la baranda de la escalera, debía apoyarme en ella, todo se me había empezado a mover.


    -Me siento mareada ¿qué le pusiste al vino?-le dije y me reí a carcajadas.


    Sí, ya me había afectado, el no tuvo mejor idea que aprovechar la situación y me sostuvo por la cintura acercándose poco a poco. Luchaba esquivando su cara diciéndole que no, puse mis manos en su pecho para correrlo y él siguió acercándose. Parecía no importarle porque de imprevisto lo corrí y me sujeto a la fuerza.


    -¡Thomas! ¡No!


    Una vos suave y con firmeza susurro…


    -La señorita dijo que no


    Thomas se alejó de mí, levanto sus dos manos a modo de calma, se giró y enfrento a Evan. Él estaba ahí parado comiéndose a Thomas con la mirada, expectante esperando su reacción.


    -¿Y tú quién eres para meterte entre mi chica y yo?-dijo Thomas prepotente.


    Evan me miro, pude ver en su mirada decepción, se estaba confundiendo con la situación y no quería que pensara que tenía algo con Thomas. Odie que dijera “mi chica”, cuando soy su “nada”, seguía mirándolo sin responder con su cuerpo duro y firme.


    -Thomas, vete


    -Está bien, solo porque tú me lo pides Sara


    Se acercó besando mi mejilla, paso por al lado de Evan y lo prepoteo chocando su cuerpo -¡odie que le hiciera eso!- lo miro por encima del hombro y se quedó completamente quieto, firme y pude notar como apretaba uno de sus puños. Espere a que Thomas se fuera por completo para hablar, pero él lo hizo antes.


    -¿Divirtiéndote? puedo oler tu borrachera desde aquí-mirándome de arriba abajo y siguió-no creas que te salvare siempre Sara.


    Sentí como se me estrujaba el corazón, su actitud me mataba porque estaba serio y podía notar el enojo que tenía, me sentía desvanecer, débil y en cualquier momento me dejaría caer.


    -No es lo que estás pensando Evan…yo no…


    -¿Estas con él?-me interrumpió arrogante.


    Por un momento me aleje de la baranda, trastabille y agarrando mi cuerpo me llevo adentro, todo me daba vueltas.


    -No Evan no estoy con el….


    -¡Mírate Sara!, dios, una mujer borracha es presa de cualquier hombre-levanto el tono de vos.


    -¿Que estas insinuando? ¿Qué me emborrache apropósito?


    -¡No entiendes nada!, eres una necia.


    -¿Vienes aquí en medio de la noche, irrumpes entremetiéndote y ahora me dices esto?-estaba enfurecida


    -¡¡Bien!! ¿Ahora la culpa es mía?


    -¡¡Diablos Evan estas juzgándome sin saber nada y te enojas conmigo, yo no soy nada tuyo!!!-me acerque desafiándolo.


    Me tomo de los brazos acercándome a su pecho, tomando mi cara hasta quedar cerca, demasiado cerca cruzando nuestras miradas. Sumergiéndome en su aliento como si este me emborrachara más de lo que estaba, perdiéndome en su boca, queriendo besarlo saciando mí sed, ahogándome dentro de él. Apenas roce sus labios pero me separo -No- dijo sutilmente y pude notar como su garganta tragaba saliva -No así Sara, no en tu estado- sus ojos se movían de un lado a otro hipnotizándome -Vamos, te ayudare a recostarte-.


    Me ayudo a sacarme los zapatos, abrió la cama y me recostó. Apoyada sobre mi almohada observe que se quedó sentado en la punta de la cama.


    -¿Qué haces?-le dije


    -Me quedare hasta que te duermas, por si te sientes descompuesta y necesitas algo.


    -bien


    Me sumergí en el sueño, pero note cuando beso mi frente y dijo -Descansa hermosa-. Abrí apenas mis ojos, vi cuando salía de mi habitación y seguido a eso el golpe de la puerta de salida.


    Desperté por la mañana, mi cabeza estallaba como si dentro de ella hubiera miles de tambores, había pasado otra noche terrible pero diferente a la anterior, las emociones en mi interior se hacían notar.


    Me quede en la cama pensativa mirando el techo de la habitación, las imágenes de todo lo que ocurrió, las reacciones de Evan, sus palabras confusas y lo que me dijo al irse llamándome hermosa. Una de las cosas que ya me había impactado de él y que no quería dejar que me atrapara, fue su mirada. Ahora me llamaba de esa manera, era como tener una lista de las cosas que me movilizaban, sus mejores palabras y frases llenas de un encanto extraordinario elevado a la fantasía.


    


    ”Él es intenso, excitante y me llena de luz”


    


    Mi teléfono sonó y me hizo esfumar lo que estaba pensando. Cuando visualizo la pantalla me quedo estremecida y mi corazón late como si un centenar de caballos galoparan.


    E: ¿Hola, como amaneciste?


    S: Bien, gracias ¿y tú?


    E: Algo cansado, me acosté tarde ¿recuerdas?


    S: si, perdona, no deberías haberte quedado.


    E: es que eres una niña demasiado impertinente y debo cuidar de ti.


    


    Mire la pantalla por segundos, no tenía idea de cómo tomarme lo que él había escrito, si tardaba en responder se daría cuenta, remate con lo primero que se me ocurrió.


    S: ¿y cómo debo tomarme eso?


    E: como lo dije


    Odiaba que no me dijera algo concreto, no soy partidaria de las vueltas a la hora de hablar. Asique le retruque


    S: ¿Porque quieres cuidar de mi Evan? Poniéndome más seria.


    E: porque te aprecio.


    Realmente esperaba otra respuesta de él, no sé qué prefería que me dijera o si, más, más de esas palabras que formulaba estando en persona cuando estaba conmigo, de todas formas esto sumaba a mi lista.


    S: también te aprecio.


    No supe que otra cosa poner, el juego de palabras que suelo hacer hoy no me atraía hacerlo y recibí su último mensaje.


    E: Cuídate hermosa, tengo trabajo.


    S: Tú también.


    Santo dios no pude evitar que esa simple frase una vez más repercutiera en mi corazón, intensamente. En este momento llamaría a Iris para preguntarle si Peter tiene ese modo al hablar con ella. Cuando conocí a Evan no imagine la dulzura que podía llegar a entonar en sus palabras, lo veía seco, introvertido y apagado. Con el correr del tiempo ha dejado que poco a poco viera en el algo de lo que puede dar, tampoco me gusta hacerme la idea de que solo lo hace porque es propio de él ¿y si no fuera así? Me dije no a mí misma sacudiendo mi cabeza a ambos lados.


    Otra de las cosas que pasó por mi mente fue, que hacía en el complejo tan tarde, ¿cuándo había llegado de viaje? no podía preguntarle todo, le resultaría raro, ya me resulta a mí de ese modo el querer saber tanto.


    ¡Mejor este cuerpito se pone en vertical y hace algo por su vida!


    Que hermosa mañana, abrí la puerta, las cortinas y ventanas dejando entrar el sol. Puse música movida para poner en funcionamiento mi cuerpo y como buena bailarina que soy, me moví al compás de la música junto con mi escoba sacudiéndola de un lado al otro, meneando y haciendo movimientos sexis. Para mi sorpresa al dar la vuelta, Evan me observaba desde la puerta con postura relajada y sus manos en los bolsillos, había olvidado cerrarla luego de ventilar.


    -¿Creí que la borrachera se te había ido?


    Lo mire frunciendo mis cejas y le tiré la franela que tenía en la mano.


    -¡cállate!-le dije sonrojada y riendo. ¿Qué haces aquí?


    -Mi departamento está en reparación, estaré unos días con Peter. Anoche por eso al llegar de viaje me vistes aquí.


    Eso respondía las preguntas que había estado haciéndome.


    -Oh, asique tengo vecino nuevo


    -Por un tiempo nada más, no te acostumbres.


    -Podría acostumbrarme.


    ¿¿¡¡Esas palabras habían salido de mi boca!!?? Levantó la mano saludándome y se fue diciendo- Nos vemos luego, Sara.


    Era la primera vez que habíamos hablado desde tanta distancia ¿podría soportarlo otra vez? seguí con las tareas, tenía que almorzar he irme a teatro.


    


    Capítulo 8


    


    Entre al departamento con una sensación rara, era la primera vez que estaba a tanta distancia de Sara hablando. Fue extraordinario ver como se movía, sin dudas tubo razón aquella noche, cuando me dijo que se mostraba como era, cuando sólo ella quería. No soporto tener que contenerme a su lado, mi cuerpo necesita explotar.


    -¿Cómo te fue Evan?-me interrumpió Peter.


    -¿Con Sara o el trabajo?


    -¡Con Sara! Eso me interesa más ¿no crees?


    -Que puedo decirte, es complicado. No puedo estar lejos de ella, necesito cuidarla, muero de celos cuando otro hombre que no soy yo está cerca, pero me confunde su reacción, me pone trabas.


    -Sí, tienes razón, es complicado


    -Gracias amigo, no te das una idea lo que me ayudas diciendo eso.


    Peter se me quedó mirando, mi sarcasmo lo desentono, agarré una cerveza de la heladera y me puse a ver el partido, Peter volvió a interrumpir mi preciada tranquilidad.


    -¡Vamos Evan! tú no eres un hombre de rendirte fácilmente.


    -¿Te has inspirado?


    -¡Deja el bendito sarcasmo de lado!, no pienses tanto todo, ¡hazlo y ya!


    -No Peter, no haré algo que ella no quiere.


    -Biennnnn, me rindo.


    Seguí mirando el partido, pero era imposible concentrarme, creo que Peter tenía razón, debía hacerlo ya. Me levante de un salto del sillón y fui a buscar a Sara. Pude escuchar a Peter gritarme por detrás.


    -¡Vamos Evan tu puedes!


    Reí por dentro con lo que había dicho y seguí camino a lo de Sara, pero apenas llegando vi que se iba, con él, con ese arrogante que me prepoteo la noche que la defendí, no lo soporte y le di un puñetazo a la pared.


    Volví al departamento de Peter y cerré la puerta con tal fuerza que casi la hice giratoria, el solo me miro y no dijo nada. Me metí en la habitación y me quede por un largo rato comiéndome la bronca convenciéndome a mí mismo que después de todo cuando tuvimos nuestra primera discusión, ella dijo que yo no era nada suyo. Todo me daba vueltas en la cabeza, ¿qué quería ese cretino con ella?, ¿quién era en su vida?...todas esas preguntas una y otra vez, canse mi mente y quede completamente dormido.


    


    ¡Vamos por la siguiente toma muchachos, a sus posiciones! ¡Ahora tu Evan! 3...2...1¡accion! ¡Alto pon las manos sobre la cabeza!, La luz se apagó ¿Qué paso? ¿Dónde estás Padre?¡¡Padre!!Quieto, quédate quieto¡¡una ambulancia!!!


    Me desperté sobresaltado por ese sueño horrible que me persigue, empapado en transpiración, jadeando con la respiración acelerada.


    -Hey, amigo, ¿está todo bien?


    -Si Peter, solo un sueño.


    -Bien, cuando te repongas nos vamos al trabajo, pero apúrate, tenemos que ver un par de cosas del film.


    Me pegue un baño y nos fuimos al estudio de grabación, otra vez estaba ahí sin poder pensar en otra cosa.


    -Evan, estas distraído ¿qué te pasa? ¿Es por lo del sueño?


    -Sí, un poco


    -No quiero entrometerme pero deberías ver a alguien, eso te persigue desde el día que paso, sé que es difícil. ¿No fue tu culpa recuerdas?


    Me quede en silencio sin poder decir nada y me puse a trabajar para olvidarme de todo, evadiéndolo como siempre.


    


    Capítulo 9


    


    Thomas me acompañó hasta teatro, durante el camino hablamos y le dejé en claro que no quería que volviese a hacer lo que hizo.


    -No volverá a pasar, lo siento.


    -Si quedó claro, mejor.


    -¿Puedo hacerte una pregunta Sara?


    -Claro, dime.


    -¿Ese chico te gusta verdad?


    -Eso no es de tu incumbencia, no hablaré contigo de mi vida personal Thomas. Debo entrar, llego tarde.


    -Bien, nos vemos.


    Este hombre me agobiaba, lo único que quería era aclarar las cosas. Entre como de costumbre y salude a todos en la sala. La profesora nos comentó que ya tenía los personajes destinados de la obra final para cada uno, además de eso hizo referencia a que una productora lo produciría, no era una película pero el formato que querían realizar era parecido. A continuación de eso anunció a las dos personas que hoy nos visitaban para empezar a orientarnos en la filmación.


    "Chicos y chicas por favor demos la bienvenida al productor Peter Alvey y al productor y actor Evan Booner, hoy esta clase será dada por ellos."


    ¡Qué diablos!, eran ellos, estaban aquí, en mi clase. No podía creerlo, entre los diez que éramos trate de resguardarme, las luces del teatro eran tenues, desde donde estaba sentada, no podían verme, ellos estaban en el escenario, si no se daban cuenta mejor, por lo menos hoy.


    Que bien se lo veía ahí arriba, hablando, todo una estrella, mi estrella favorita, mi actor favorito. Pasado un rato la profesora anunció que iba a indicar que personaje le tocaba a cada uno, la trama de la historia la explicaría al final.


    Empezó a llamar y a señalar, ahora si no iba a poder ocultarme.


    Bien chicos y chicas la seleccionada para el papel protagónico es...Sara Collins, por favor Sara ¡sube al escenario! ¡Vamos!


    No sabía cómo reaccionar, me levanté y camine esperando ver la cara de Peter y Evan al verme, estaba contenta pero me tenía incomoda la presencia de ellos. Subí y nos vimos mutuamente, la cara de Peter fue extremadamente asombrosa y Evan como suele reaccionar, frío y firme. Peter me dio la mano felicitándome y Evan agradable me dio un beso- felicitaciones señorita Collins. Tenía que disimular, no quería que supieran que los conocía. Mientras la profesora siguió llamando.


    "Ustedes cinco serán...y ustedes cuatro interpretaran....pero esto no es todo, falta el segundo protagonista". Cuando terminó de decir eso me quedé pensando ¿quién? ¿Ya estamos todos?


    "El segundo protagonista y es realmente un agrado tenerlo participando con nosotros es el ¡¡ señor Evan Booner!!


    ¿¿¿¿¿Queeeee????? Giré mi cabeza hacia Evan, lo miré y él me miró como si ya supiera de esto. Todas mis compañeras subieron a sacarse fotos y pedir autógrafos, lo abrazaban y tocaban - ¡ja! ¡Parecen perras en celo! ¿Estaba celosa? ¡Si lo estaba!- y no lo podía evitar.


    Después que todo el encanto paso, ellos se retiraron, aún me quedaba media hora de clase todos hablaban de la emoción que sentían de hacer esta película, yo me sentía igual, pero mi emoción era que haría una película con él, en ese momento me llegó un mensaje.


    E: ¿Estás libre esta noche?


    S: ¡Cenare con mi madre!


    E: ¿En tu casa?


    S: ¡Cenaremos fuera!


    E: ¿Y luego?


    S: Iré a casa


    E: Quisiera hablar contigo


    S: Te mandaré mensaje al llegar, ¿te parece?


    E: Bien, cuídate hermosa.


    La verdad me intrigaba lo que quería hablar, ¿sería de la película? La hora se me paso volando llegué a casa, me pegué un baño y fui a encontrarme con mi madre.


    


    Capítulo 10


    - ¿Buscas a alguien?


    -¿Y a ti que te parece?


    - No está, deberías irte


    - Asique ahora tú decides sobre mí. ..Mira vos. Si piensas que me alejare de Sara estás equivocado, ella será otra vez mía. ¿Quieres competir?


    -Sara no es trofeo de nadie, en todo caso la decisión es de ella.


    -Tengo más posibilidades, perderás, ella tuvo un pasado conmigo.


    -Quizás tú seas eso, solo un simple pasado ¿no crees?


    -La otra noche no parecía eso


    - Creo que no es de hombre aprovecharse de una mujer mientras está indefensa y más obligarla, ¿no te parece?


    -¡Oh estás molesto! ¿Quieres pelear cabron?


    -Créeme, no te convendría.


    -¿Crees que te tengo miedo? ¡He! ¡Vamos a ver qué tan hombre eres!


    -No sería justo, has bebido de más y no podrás controlar tus reflejos…


    -¡maldito! ¡Toma!


    -¡Hey! ¡Hey! ¿Esto no es un rin? ¡No molesten a los vecinos con sus impertinencias! Tú, ¡vete de aquí! ¿Evan estas bien?


    -Si


    - Estas sangrando, vamos a ponerte algo.


    -¿Quién era ese maldito borracho Evan?


    -Buscaba a Sara, le estaba poniendo los puntos, el otro día intentó propasarse con ella.


    - ¿Cómo? que intente tocar a mi hija y ¡verá!


    -¿Que has dicho Mike?


    -Nada chico, ¡olvídalo!


    -No explícame Mike, dijiste" hija" cuando me referí a Sara.


    Mire a ese chico y mi secreto más guardado se había revelado por no cerrar mi maldita boca.


    -Es complicado chico y largo de contar. Ella no sabe que soy su padre y yo tampoco lo supe hasta muy poco.


    -¿Cómo es eso Mike? Puedes confiar en mí.


    Cuando la madre de Sara llegó a la ciudad hace poco me enteré, llego un taxi y vi que bajaba alguien con valijas, me dispuse a ayudarla, cuando se dio vuelta vi que era Carol, la madre de Sara. Le pregunté qué hacía aquí y ahí fue cuando me dijo que Sara es nuestra hija, no podía creerlo, me quedé completamente helado y le pedí explicaciones. Por suerte Sara no estaba, pero cuando llegó nos vio juntos y pudo notar que algo raro pasaba entre nosotros. Entre las cosas que hablamos le dije que le dijera la verdad o lo haría yo, pero como hizo toda su vida, me negó que yo lo hiciera.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -No lo sé chico, aún no lo sé ¿y tú? ¿Qué vas a hacer?


    -¿Yo? ¿Con que Mike?


    -¡Vamos! Crees que no me doy cuenta como miras a mí hija....a Sara quise decir.


    -Tranquilo Mike puedes referirte a ella como hija, yo no diré nada.


    -Si ella se enterase que tú lo sabes, se decepcionaría de ti muchacho.


    -Bueno tendrás que guardarte eso.


    -Si lo hare, pero no me has respondido


    -Complicado Mike, pero de todas formas no dejaré que un tipo como el maldito ese se le acerque. No tenemos nada entre nosotros, solo creo que ambos aún no encontramos la manera de animarnos a decir lo que sentimos.


    -Eso lo dirá el tiempo y mucho consejo no puedo darte, no la conozco demasiado, tal vez podría decirte sacando mis deducciones, que con la falta de padre que tuvo debe sentir miedo a que la abandonen como lo hice yo.


    -Eso es algo a tener en cuenta.


    -Sí pero yo no la hubiese abandonado tanto tiempo, su madre me impidió conocerla, no la juzgo, mi cobardía hizo su orgullo, que mujer no se sentiría de esa manera si la abandonan. No me sentía preparado para ser padre, le falle. Todos estos años viví con una fotografía de Sara en mi bolsillo, mira, aquí tenía nueve meses de nacida.


    -Es hermosa


    -Con todos los encuentros fallidos de no poder verla me rendí y me vine aquí para olvidar, quizás pensé que ella me buscaría, pero no lo hizo nunca.


    -¿Su madre le contó otra historia?


    -Debo creer que sí, una noche Sara se apareció aquí, hablamos y pregunté sobre su familia, dijo "ni hermanos, ni padre cobarde”, me llamo cobarde Evan y con eso ahora puedo creer lo que su madre debe haberle dicho.


    -¡Anímate Mike! como me dijiste, el tiempo lo dirá.


    -Ojalá chico


    -Sara acaba de mandarme un mensaje está llegando, mejor iré.


    -Evan, espera


    - ¿Qué ocurre?


    -Cuídala


    -Lo haré


    Capítulo 11


    


    -¿Que harás tú? ¡¡ ¿Evan que le pasó a tu cara?!!


    -Nada un contratiempo


    -¿Mike que ha ocurrido?


    -Un muchacho que vino a buscarte le hizo eso, estaba borracho, Evan no le hizo nada.


    -¿Que muchacho Evan? ¿Thomas ha hecho eso?


    Evan miró a Mike, definitivamente no le agradó que me lo contara.


    -¿En serio ha hecho eso?


    -Estoy bien Sara, ya pasó.


    -Vamos a casa, adiós Mike.


    -Adiós Mike-dijo Evan


    -Compórtense chicos


    Fuimos al departamento y entramos, me explico lo que había sucedido, estallaba de bronca, no podía soportar la actitud de Thomas, estaba yendo demasiado lejos.


    -¿Que hizo ponerlo así Evan? ¿Porque llegar a pegarte? Explícame


    -Estaba borracho


    -No me parece justificativo


    -Yo creo que es suficiente, un borracho agresivo y punto.


    -¿Estás seguro? Se sincero, siempre andas con vueltas


    -Vine aquí a hablar de nosotros Sara, no de tu ex


    -Tú lo dijiste, mi ex ¿Y?


    -Se enojó conmigo por cosas que le dije


    -¡Sigues dando vueltas Evan!


    -Le dije que tú no estabas, que se fuera, que él era tu pasado, se enojó y dijo que serías de él a toda costa, quería competir como si tú fueras un trofeo


    -¿y porque le dijiste que se fuera cuando estaba aquí? Tú no tienes derecho a echar a nadie de mi puerta, ni de mi vida.


    -¡Perdona! Sólo me enoje por las cosas que dijo de ti....


    -Puedo defenderme sola Evan, no tienes por qué cuidar de mí, ¿porque quieres cuidar de mí?


    -¡sólo te defendí!


    -¡Sigues dando vueltas!


    Me acerqué a él mirándolo cansada de un juego de palabras que no llegaba a ningún lado. Se me acercó con prepotencia.


    -¡Bien! sabes que Sara, ¡estoy harto! ¡Nada te viene bien! y te lo voy a decir de una vez por todas. Quiero que él sea tu pasado y yo tú presente, tu todo y él tu nada, ¡no soporto verlo cerca de ti!


    Escuchaba todo lo que me decía, comencé a llorar inundando mis ojos de dolor por no saber qué hacer, el miedo se apoderó completamente de mí cuerpo estallando todas las emociones acumuladas, todo lo que sentía sin poder manejarlo, todo sumaba, un rejunte de emociones y cuando me abrazó pude soltar todo, él provocaba que yo fuera un volcán en erupción.


    -Perdona, no quería ponerte mal, mírame nena ¡por favor!


    Me levanto la cara con sus manos y sello mi boca con un beso, mi debilidad estaba a flor de piel y me deje vencer. Las lágrimas hacían que los besos fueran más húmedos y pude notar como ese sabor salado se convirtió completamente dulce. Me besó enloquecido tomando mi cintura, encendiendo en llamas cada rincón y extremidad de mi cuerpo. Podía notar la fortaleza de sus brazos haciendo que me fundiera en el por el mismo calor de nuestros cuerpos, éramos dos en un mismo cuerpo, pegados como un imán difícil de soltar. Cuando volví en sí, me aparte pero volvió a abrazarme fuerte contra su pecho.


    -No puedo Evan, no puedo


    -¿qué es lo que no puedes Sara?


    -¡No puedo darte amor! mi corazón está roto, todos los hombres que han estado en mi vida me han abandonado y lo han roto, no puedo confiar, perdona necesito que te vallas.


    -Pero… Sara


    Viendo como derramaba lágrimas nuevamente insistió en quedarse.


    -No me iré, ¿mira cómo estás?


    Me volvió a abrazar y yo también lo hice, cuando pude reponerme me llevo al sillón, se recostó y me puse a su lado.


    -Desahógate hermosa, te hará bien.


    Seguí llorando como aquella noche en el parque cuando me encontraba sola y lo llamaba en mis pensamientos, hoy estaba aquí, a mi lado, abrazándome y secando mis lágrimas como lo hubiese querido ese día. Me acariciaba el pelo una y otra vez calmándome con el susurro de su voz.


    -No me dejes sola hoy


    -No lo haré nena, calma


    Me quedé dormida a su lado, acongojada, sentir el calor de su cuerpo y sus caricias no era un sueño.


    No hubiera querido despertar pero al mover mis brazos y sentir que no estaba lo hice, dije su nombre al aire para ver si aparecía, quizás estaba en el baño. A los segundos apareció, ahí estaba cumpliendo su palabra de no marcharse.


    -Buen día, ¿estas mejor?


    -Mi cabeza… estalla.


    - Hice café, toma.


    -Gracias, creo que una cara nueva no estaría mal ¡dios! debo estar horrorosa.


    Se me acercó, tocó mi mejilla y queriendo besarme lo frene.


    -Evan...yo. ...anoche fui débil....


    -Shhh, está bien Sara, no lo haré, me trataré de contener-arrepentido agacho la mirada.


    -Quiero aclararte que lo que dije anoche es cierto, no puedo, no quiero lastimarte y tú quieres otra cosa.


    -¿Te refieres a una relación formal?


    -Sí, con todo lo que dijiste suena así.


    -Podría conformarme con una parte de ti al menos.


    -¿tú crees que eso te alcanzara?


    -Podría soportarlo.


    Sacó de mis manos la taza y la dejó a un costado. Tomó los botones de mi camisa y empezó a desprender uno por uno, cuando terminó con el último, tomo mis hombros y dejó caer lo único que cubría mi cuerpo. Cada beso que tocaba mi piel, era una marca de sus labios, un suspiro incontrolable que desencadenaba una canción al aire. Sus manos hacían movimientos como si estuviera modelando una pieza de arcilla, eso me excitaba, sin darme cuenta totalmente perdida entro dentro de mí y se movía de una forma sutil descontrolándome. Él era mío, su mirada era mía, tenía dueña y era yo, tan transparente y brillosa, penetrante he hipnotizadora. Como pude haber rechazado tanto amor, dulzura y encantamiento de él, podía experimentarlo una y otra vez, sin cansarme. Él dio el último suspiro y descanso en mis brazos.


    -¿Estas bien? Me dijo cansado


    -Si maravillosamente bien y lamento decirlo pero debo irme.


    -¿Irte a dónde?.....perdón no debo preguntar


    -Está bien, tengo teatro


    -¿Quieres que te lleve?


    -Mejor no, no quisiera que me vean con el protagonista de la película.


    -Oh, tienes razón, igual no me importaría si nos ven - se río


    Intensamente lo bese, me levante y di un baño rápido para sentirme fresca.


    -¿Estas lista?


    -Si


    -¿Vas a salir así?


    -Evan, no soy la única mujer que anda por ahí vestida así ¿o sí?


    -¡No eres la única! Pero si la que más me importa que lleve un pantalón tan ajustado.


    -¡Maneja tus celos! - le dije sonriendo


    -¡Cerrare mi boca!....espera, ¿esto queda entre nosotros?


    -Por ahora sí.


    Nos saludamos antes de salir del departamento y pude ver cómo me observaba mientras bajaba las escaleras, al llegar a la salida del complejo me di la vuelta y ahí estaba, mirándome, levanto la mano saludándome, yo le tire un beso con mi mano y lo sople, hizo señas atrapándolo.


    Caminar era extremadamente reconfortante, me sentía bien, no iba a dejar que nada arruinara mi buen humor. Anoche la cena con mi madre había sido bastante neutral, hablamos poco y pude expresar algunas cosas que había sentido, le plantee que iba a buscar a mi padre, se quedó callada y no dijo nada, no supe como tomar ese silencio si positivo o negativo, pero poco me importaba, eso estaba en mi mente y lo iba a concretar.


    Llegando al teatro recibí un mensaje, una noticia que sumaba al buen día que estaba teniendo, Iris llegaría mañana.


    La verdad que la tarde se me hizo interminable, como de costumbre no podía concentrarme, en varias oportunidades me perdía en la clase.


    Comenzamos a practicar nuestros papeles, ver vestuario y jugar un poco con la cámara. Me quede pensando cuando vendrían Peter y Evan con nosotros a empezar el rodaje, realmente no le había preguntado a Evan, no dimos tiempo para eso, una sonrisa se dibujó en mi cara y disimule porque la verdad si alguien lo notaba iba a quedar como loca. Para mi sorpresa me sonó el teléfono.


    E: ¿En clases?


    S: ¿Si y tú?


    E: Trabajando un poco, pero me distraje.


    S: ¿Si, Con qué?


    E: Contigo


    S: Buena distracción.


    E: Si, indudablemente ¿qué harás a la noche?


    S: ¿Dormir?


    E: ¡Muy graciosa! se me había ocurrido otra cosa. Salgo del trabajo a las diez ¿te parece cenar juntos?


    S: Bien, buena idea, cuando salgo de aquí tengo que hacer un par de cosas, si quieres te espero en la esquina del estudio.


    E: Me encantaría, nos vemos ahí, adiós.


    S: Adiós.


    Luego de hablar con Evan pensé ¿nuestra primera cita? Todo se veía muy loco, me estaba dejando llevar, estaba faltando a mi promesa y me daba miedo. Notaba que él no podía controlarse y de todas formas una cena no tenía nada de malo, no concretaba un compromiso, cualquier persona puede cenar con alguien…. ¿qué tiene sexo?, suena raro pero si, igualmente no estaba mal romper las reglas, siempre había armado una estructura en cada relación que había tenido en mi vida. El ser algo light no estaba mal, experimentar tampoco ¿estar con alguien sin formalizar y tener sexo? pensé en dejarme llevar y no pensar ese tipo de cosas.


    Mis compañeros organizaron festejar lo de la película, sería la primera para todos y eso nos causaba emoción. No me venía mal ir con ellos para esperar a Evan, el bar quedaba a unas cinco cuadras del estudio, pese a que las reuniones en grupo no me fascinaban, le puse buena onda y fui. Conocernos un poco más no estaba mal, podía llegar a ampliar mi círculo social. Intercambiamos ideas, experiencias y diversión. Había pasado un buen rato y empezaron a irse, como aun me quedaba una hora para esperar a Evan fui a dar unas vueltas por la avenida, aun, por ser de noche andaba gente.


    Mirando una vidriera me chistaron, no le di importancia, pero la persona me llamo por mi nombre, cuando me di la vuelta, era Thomas desde adentro de su auto haciéndome señas para que me acerque, en estos días no había pensado en él, ni después de lo que paso con Evan, esta era mi oportunidad para decirle lo enojada que estaba.


    -Hola Thomas-mi tono de vos fue cortante.


    -Hola preciosura, ¿vamos a dar una vuelta?


    La verdad que llamarme así no era nada agradable para mí, en este momento esas palabras no significaban ningún regocijo en mi interior, solo Evan provocaba lindas sensaciones cuando me llamaba así


    -Tenemos que hablar


    -¡Sabia que ibas a decir eso!, sube, iremos a un lugar tranquilo


    Subí al auto, si íbamos lejos de aquí sería mejor, Evan trabajaba pero por las dudas no quería que me viera con Thomas.


    -¿A dónde vamos?


    -A un lugar tranquilo, ya verás.


    -No puedo demorarme mucho, me esperan


    - ¿Puedo saber quién?


    Nombrarlo no sabía si sería la mejor idea, pero con algo tenía que sacar el tema y aproveche.


    -Evan


    -Evan…no me suena-hacerse el desentendido le salía fantástico


    -Le pegaste ¿eso te suena? El día que fuiste a buscarme.


    -ah…. Ahora sí, ¿eso te enojo?


    -¿Dónde vamos Thomas? Te estas alejando demasiado de la ciudad y no volveré a tiempo.


    -A una cabaña, descuida ya llegamos.


    -¿Porque aquí? podríamos haber ido al parque.


    -Es que quiero mostrarte como es, la compre ayer.


    La idea de haberme subido a su auto ya no me estaba gustando. Bajamos, alrededor era bastante desolado, pocos arboles he iluminación.


    -Ponte cómoda ¿algo de beber?


    -No gracias ¿tú vas a beber?


    -Si ¿no puedo?, no me digas que tu enamorado te conto que ese día estaba borracho y te asusta estar conmigo.


    -¿Porque habría de temerte?


    Sirvió un vaso de wiski sentándose frente a mí en la mesa. Mientras bebía me miraba, trataba de mantener la calma, no sé si la mejor idea sería hacerlo enojar, pero tenía mucho para decirle y me costaría callarme fácilmente.


    -No has respondido ¿es tu enamorado?


    -Eso no te interesa Thomas, te estas entrometiendo en mi vida. Tú y yo no tenemos nada ¿porque le pegaste?


    -¡oh! Sara ¡otra vez con eso! el cabron me busco, dijo un montón de cosas que me hicieron molestar y punto.


    Se levantó poniéndose más cerca mío, podía sentir el olor a alcohol desde donde estaba.

  


  
    -Bueno, dime que cosas, así sabré que te hizo enojar.


    -No vienen al caso, ¿me perdonas?-con mirada de tristeza falsa


    Me tendió la mano para que me levante y se la di, me abrazo pidiéndome disculpas, si este tema terminaba aquí y bien, mejor.


    -Está bien te perdono – soltándolo le replique-¿puedes llevarme? se me hace tarde.


    -Porque tanto apuro, ven aquí-se acercó y me agarro del brazo.


    -¡No Thomas! se terminó, esto se termina aquí.


    Pude notar su mirada de odio y enojo. Me solté, pero volvió a agarrarme a la fuerza como esa noche que quiso propasarse conmigo.


    -¡Thomas no!


    -¡Si no eres mía no serás del! ¿Entendiste?


    -¿Qué? tú no eres quien para decirme que hacer o con quien estar ¡suéltame!


    -¡No Sara! ¡No lo hare!


    -¡Estas borracho! ¡Dije que me soltaras!


    Me sostuvo con fuerza y forcejeando me empujo, caí al piso. Desde allí podía observarlo con bronca.


    -¡Estás loco! ¿Qué te sucede?


    Se quedó mirándome, dio la vuelta y salió por la puerta, me levante rápidamente y el muy maldito la había cerrado con llave. Tire de ella gritándole que la abriera, rápidamente me acerque a la ventana y tenía rejas ¡todas tenían rejas! y la única puerta de salida era la del frente. Vi como salía en el auto dejándome allí en medio de la nada ¡maldita sea! pensé en llamar a Evan, pero recordé que había dejado mi cartera en su auto-¿¡No dios que hare ahora!? .No sabía que pensar, ni que hacer, estaba encerrada, sin poder salir.


    Busque cosas para abrir o romper la puerta, encontré en un cajón un martillo y empecé a golpear el picaporte, pero no serviría de nada, trate también de meter algo en la cerradura como si me fuera a funcionar como en las películas. Cansada me deslice por la puerta sentándome, estaba perdida, me quedaba esperar y varias preguntas pasaban por mi mente ¿Cómo sabrán que estoy aquí? ¿No se pueden comunicar conmigo?, me decía a mí misma, ¡piensa Sara! ¡Piensa! Y nada.


    Hacía dos horas que estaba allí, Evan seguramente estaba preocupado buscándome, en pleno silencio sentí una música y me acerque por la ventana. Abrí uno de los vidrios y mire de donde venía el sonido ¡mi cartera! Estaba tirada en medio de la oscuridad, seguramente la había tirado antes de irse, mi celular no paraba de sonar y pensaba que podría ser Evan llamándome.


    Ya había pasado otra media hora más, si seguía dando vueltas aquí adentro iba a hacer una zanja, desde adentro sentí tres llamadas más y dejo de sonar, quizás la batería se había agotado.


    No podía entender la actitud de Thomas, pero si la de Evan cuando me dijo que borracho, era capaz de hacer algo así, mi bronca aumentaba, lo desconocía, ¡como había podido estar con una persona como el!, pensé en cuando me empujo y me llene de indignación. ¿Qué tipo de hombre había dejado entrar en mi vida?, por otro lado sentí alivio, las cosas pasan por algo y si esto estaba pasando, era porque él nunca había sido para mí y fui tan necia que no quise darme cuenta en su momento. Cuando me abandono, la vez que lo vi en el hospital con su prometida y ¡ahora esto!, creí en él, llegue a pensar que más allá de nuestra historia, podíamos tener una buena relación, no pensé en amistad, creo que pocos ex mantienen una amistad, pero de todas formas lo había creído.


    Ya vencida por el sueño me tire en un sillón, hacia frio, lo único que quería era que todo esto se terminara de una vez por todas. Lo que no me había puesto a pensar era si Thomas podía volver, eso me provoco escalofríos ¿Qué haría? Pensar me daba miedo.


    Un ruido me despertó y me levante despacio, vi un reflejo de luces por la ventana y me quede helada ¿será Thomas que volvió? pensé en esconderme, asique me acurruque a un costado del sillón, sentí que movían el picaporte de la puerta y escuche mi nombre, ¡reconocía esa vos!, ese susurro de desesperación.


    -¡Sara! ¿Estás ahí? ¡Contesta Sara!


    -¿Mike? ¡Es Mike!


    Me levante rápidamente, abrí las cortinas, pude ver su cara de susto y desesperación.


    -Córrete de la puerta ¡la abriré!


    Hice lo que dijo, de repente la puerta se abrió de una patada, lo mire y me desvanecí. Oía voces como a lo lejos, estaba aturdida.


    


    “Sara, ¿qué te sucede? despierta mi niña, ¿qué te ha hecho? por favor hija, mi Sara”


    


    No sabía si era un sueño o la realidad, Mike me había dicho ¿hija?, estaba confundida, mientras escuchaba sus palabas de desesperación podía sentir a la vez que lloraba, ¿puede una persona en tal situación revelar algo tan profundo? Todo esto pasaba por mi cabeza mientras lo escuchaba, cuando dijo por última vez mi nombre abrí los ojos, tenía una mirada de tristeza que me partía el alma, esta vez no había sido Evan el que me salvara, sino Mike, mi padre.


    -Mike, me has encontrado.


    -Yo solo ayude, Evan te encontró


    -¿Dónde está el?-mire hacia la puerta


    -Debe estar llegando, antes de llegar vimos un auto estacionado en la ruta y reconocimos que era Thomas, le preguntamos por ti, estaba borracho el maldito, llamamos a la policía, Evan se quedó allí para retenerlo y yo vine con su auto a revisar si tu aun estabas aquí.


    Mike me ayudo a levantarme, estaba débil, quizás el desmayo se debió a que no había comido durante horas. Cuando me compuse vi que Evan venia llegando a unos metros. Salí y corrí hacia él.


    -¡Sara!


    -¡Evan!


    Nos abrazamos intensamente y comencé a llorar, temblaba en sus brazos sintiendo que me iba a desvanecer otra vez.


    -¡Sara mi amor! ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? ¡Dime por favor! ¡Sara mírame!


    -Estoy bien Evan, no me ha hecho nada, estoy mareada, no como desde el mediodía, solo eso.


    -Vamos a casa-beso mi frente-ya paso todo, tranquila.


    Nos subimos al auto y partimos, cuando íbamos por el camino, vi como la policía se lo llevaba a Thomas, mi pecho se endureció de solo pensar si esto terminaba peor, que hubiera sido de mí.


    -¿Cómo me encontraron?-pregunte intrigada


    -Mi GPS, puedo rastrear por medio de mi teléfono tu ubicación.


    -¿Y tú Mike? ¿Viniste de guardaespaldas? no te ofendas.


    -Evan fue a buscarte al departamento y me comento que no contestabas tu teléfono, nos preocupamos y decidí acompañarlo.


    -Gracias a los dos-sonreí


    Ahora no tenía un solo salvador, tenía dos, era afortunada, mientras íbamos en el auto pensaba en mi padre, realmente no lo juzgaba, supe entenderlo, si mi madre había mentido él no tenía la culpa y ya buscaría el momento de poder hablarlo con él, ahora solo quería dormir.


    Al llegar nos despedimos de Mike, lo abrace y le di otra vez las gracias, el beso mi mejilla y me deseo buenas noches. Qué lindo era sentir el beso de mi padre, recordaba el primer día que lo conocí y lo agradable que fue la charla de esa noche en el galpón. Puse en mi mente el dialogo que habíamos tenido, pude darme cuenta que el en ese momento no sabía que yo era su hija y ¡lo llame cobarde! ¡Cómo se debe haber sentido! Que cruel fui, pero bueno yo tampoco sabía que él era mi padre, ya habrá tiempo de aclarar todo.


    Otra de las cosas que recordé fue cuando mi madre llego a Londres y los encontré charlando en la puerta del complejo, ahora entiendo porque era la incomodidad que había notado en ellos ¡claro! Ahí debió decirle que yo era su hija y por eso el reacciono como lo hizo cuando mi madre no le permitió ayudarle con las valijas. Ya sabía la verdad, sin querer, ninguno de los dos se atrevió a decírmela, debe ser difícil para ellos, lo digo así porque aún no saben que yo lo sé, se les va a hacer fácil, yo hare el trabajo y no me enoja, ni parece mal. Evan me saco de mis pensamientos.


    -¿Qué piensas? Toma, come algo.


    -¡Tonterías! -ya encontraría el momento de hablarlo con el también, ahora quería disfrutar de mi salvador.


    -Pues esas tonterías te tienen distraída.


    -No ¡tú me distraes! Ven aquí


    Lo tome de su camisa y lo bese, si, había tomado la iniciativa, el pasar por lo que pase me hizo pensar en mucho y una de ellas era querer estar con Evan. Disfrutarlo, pasar tiempo a su lado, darle mi amor, porque descubrí que me hace completamente feliz. Pensé que esto me iba a llevar más tiempo, pero mi corazón desborda amor por este hombre y despacio me lo voy a permitir.


    -Guau, ¿qué está pasando contigo?


    -Te extrañe


    -¿Estas bien?


    -si


    Se me quedo mirando sin entender lo que había logrado salir de mi boca. Una sonrisa grande se dibujaba cada vez más en su cara.


    -¿Estas borracha?


    -¡Evan!


    -Perdón, estoy jugando, estoy nervioso…


    -Es la verdad, no debes sentirte así.


    -No entiendo que te pasa, aclara lo que decís por favor, porque estoy tratando de controlarme a cada segundo mientras estoy contigo y lo que estás diciendo, me hace estallar el corazón Sara.


    -Que te extrañe Evan, me di cuenta de eso y quise decírtelo.


    -Me hace feliz escuchar eso.


    -Pero vallamos despacio ¿sí?


    -¿Que implica ir despacio para ti?


    -Que podemos escribirnos, vernos cuando cada uno pueda, sin formalizar ¿no crees?


    -Podría soportarlo


    -y… ¿tú que propones?


    -¿Noches alocadas de sexo?


    -Puede ser -me reí por la forma en que lo dijo, la idea no estaba mal, una relación informal y sexo -seguí riendo mientras lo pensaba.


    Sonaron truenos y comenzó a llover torrencialmente, le pedí a Evan si podía quedarse, no quería pasar la noche sola, no porque lloviera sino debido a que quería su compañía después de lo que paso, estar cerca de él.


    Mientras dormíamos lo notaba quejarse, se movía mucho, quizás estaba soñando algo feo, susurraba un simple “no, no” le acaricie el pelo para calmarlo, parecía un niño asustado, con temores y realmente no sabía a qué se debían. Me levante hasta el baño, estaba desvelada, mire por la ventana y seguía lloviendo como si no hubiera llovido durante décadas, parecía plena lluvia de verano, de esas en las que la humedad se levanta del suelo y el aroma es cautivador, soplaba algo de viento, quizás pasaría rápido.


    Estando en el baño escuche gritar a Evan, salí apresurada a ver que le pasaba, lo encontré sentado en la cama meciéndose, tapándose la cara y me acerque tomándolo en brazos, parecía un niño indefenso.


    -¿Qué pasa? estoy aquí, tranquilo.


    - Soñé algo feo, solo eso, sigue durmiendo.


    -No está bien, me desvele ¿quieres contarme?


    Comenzó a llorar, no entendía que le sucedía, algo lo atormentaba y lo vi tan frágil que sentí la necesidad de contenerlo. Si esto le pasaba todas las noches encontrándose solo, pensarlo me partía el alma. Se levantó saliendo de la habitación, me quede pensando que quizás aún no estaba preparado para contármelo aunque insistí yendo hasta la cocina y lo vi sentado tomando un vaso de agua.


    -¿Quieres estar solo?-le dije apenada


    -Me iré a casa


    -¿Qué? ¿Porque?


    -Quiero irme eso es todo.


    Paso por al lado mío y lo tome del brazo diciéndole que si quería contarme podía hacerlo, no dijo nada. Vi cómo junto su ropa y no podía entender porque no podía confiar en mí para decirme eso que tanto lo atormentaba por sus noches.


    -¿Evan que tienes?


    -Sara no quiero hablar ¿no lo entiendes? Cuando vos no quieres decirme de tu vida algo yo te respeto.


    -¡Ah! ¡De eso se trata! ¿Ahora es un reproche?


    -No es un reproche, quiero irme, solo eso.


    Y así como lo dijo, lo hizo, salió por la puerta en medio de la lluvia, sé que no se iría muy lejos y que estaría acompañado por Peter pero de todas formas me dolía que no quisiera hablar conmigo, me molestaba el no poder cuidarlo como el hacía conmigo. No sabía si preguntarle a Peter sobre lo que le pasaba a Evan, no sé si él lo sabría, pero seguramente sí, es su amigo.


    La actitud de Evan me había dejado desorbitada, triste y estaba fuera de mis manos en este momento.


    


    Capítulo 12


    


    El día que estaba esperando había llegado, faltaban horas para que Iris pisara Londres, debía estar atenta así la ayudaba con la mudanza. La tormenta había pasado, como dije, el viento ayudo, había amanecido totalmente soleado y caluroso, me dieron ganas de hacer un poco de ejercicio asique salí a correr por el bello parque Hyde. Hacía tiempo que no venía, extrañaba el sonido de las aves y escucharlo otra vez era sorprendente, camine un poco y baje unas escalinatas, fui cerca del agua y moje mis manos debido al calor.


    Estaban haciendo una sesión de fotos, parecía para una publicidad, me acerque un poco como para ver y pensaba si algún día me tocaría hacer eso como actriz, la idea me gustaba. Ahí estaba el, sacándose fotos con una linda señorita rubia, esbelta a punto de quebrarse con su figura, esa mujer estaba tocando a mi hombre, una sensación molesta paso por mi cuerpo, flashes y más flashes que si seguía mirando mi vista quedaría nublada. Evan me vio y me hizo señas, habían terminado y no tenía por qué ponerle excusas de porque yo justo había caído ahí, o si, quizás debía decir algo porque seguramente después de lo que paso anoche pensaría que fui en busca de él y no quería que pensara eso.


    Se acercó, mi libido fue potencial pero se rompió cuando me beso en la mejilla.


    -Hola Sara ¿Cómo estás? ¿Haciendo ejercicio?


    -Un poco, no sabía que estabas aquí


    -Está bien no tenías por qué saberlo


    -No quizás piensas que…


    -No para nada


    -¿Estas bien?


    -Si…perdona por lo de anoche es que….


    -Está bien, no tienes que explicarme nada


    -¿Iris ya llego?


    -No, aun no, estoy esperando su llamado para ayudarla con la mudanza


    -Oh, bueno si necesitan ayuda con Peter hoy estamos libre


    -Bien


    -¿Qué pasa, te noto distante? ¿Es por el beso?


    Además del beso eran mis celos por verlo con esa chica, pero creo que no tenía por qué hacerle una escena, después de todo lo nuestro no era formal.


    -Un poco, pero entiendo que en público debe ser difícil para ti mostrar que tienes un amorío.


    -No me importaría mostrarme contigo, solo que no me gusta andar revelando mis cosas, ya debe haber miles de fotos contigo.


    -¡oh! ¿En serio?-le dije sorprendida


    -Sí, si miras a varios lados podrás notarlo.


    Me gire disimuladamente para todos los lados que podía llegar a ver y si, tenía razón, se podían notar pequeños destellos desde todas partes.


    -Bueno mejor, si tienes alguna enamorada no le romperás el corazón


    -¿Estas celosa? solo me importaría no romper el tuyo


    Para nada celosa-le dije sonriendo-sorprendiéndome me tomo de la barbilla y me beso tan dulcemente que me cautivo.


    -Ahora serás tapa de revista-se rio


    En mi cara se formuló una sonrisa como la de él, note que su reacción fue para asegurarme su amor. Sus reacciones desprevenidas empezaban a gustarme, adoro que me sorprenda porque en el instante de hacerlo provoca una sensación deliciosa, podría desayunar, almorzar y cenar con una sensación así.


    Volví a casa, él tenía que seguir trabajando, no sé si con más rubias, morochas o pelirrojas, luego de ese beso realmente no me importaba.


    No hice más que entrar y mi teléfono sonó, Iris había llegado a la ciudad y me pidió que fuera a ayudarla, pase por un supermercado y compre para la cena, seguramente nos iba a llegar la noche ordenando.


    Tenía que contarle muchas cosas, sin tener idea por donde iba a comenzar, además de que siempre me llenaba de preguntas. Eso hacía más fácil la conversación con ella de vez en cuando. Su casa era hermosa y grande me preguntaba para que un lugar de ese tamaño, pero era la casa que su padre le había dejado, allí había pasado su niñez, le traía recuerdos de su madre y eso se la hacía sentir cerca, así me explico.


    Después de todo no estaba mal ¡tenia cantidad de cosas! si yo hubiera tenido un lugar así me sobraría espacio para llenar.


    No sabía si contarle lo de Evan, se pondría contenta por mi o por los dos, porque sé que la idea de que él es amigo de Peter y nosotras seamos amigas le encantaría, no sé bien porque, pero ¡le encantaría! así es Iris, incomprensible en muchas cosas.


    Cuando le conté lo de Thomas voló de locura, caminaba por las paredes, una manera de decir obviamente, totalmente figurativa, me gusta describir las maneras figurativas de ella. Por ahora lo de Evan y Mike me lo guardaba, ya habría tiempo de ir hablando todo, como amiga sabia comprender que si me guardaba algo, no era porque no quería contárselo, sino que lo iba a hacer cuando estuviera lista.


    -¿Qué tienes en mente hacer ahora Iris?


    -Peter me ha dado trabajo ¿puedes creerlo?


    -¿En serio? ¿En qué?


    -No es algo grande pero para empezar está bien, tienen que hacer estructuras para las escenas de una película.


    -¡es maravilloso! te felicito


    -Sí y más maravilloso es que es la película que vas a hacer tú, él y Evan.


    Me la quede mirando, había olvidado contarle eso.


    -¿Un trio perfecto no crees? no me mal intérpretes.


    Nos reímos, siempre suelo hacer ese tipo de comentarios inapropiados.


    La noche nos tomó por sorpresa, armamos algo rápido y mientras nos preparábamos para cenar sonó el timbre, me pregunte quien podría ser, cuando escuche la voz pude imaginarlo, mi madre estaba aquí. Sabía que Iris llegaba hoy he íbamos a estar ordenando hasta tarde.


    -¡Mama!


    -Hola chicas supuse que tendrían hambre y les traje algo


    -No se hubiera molestado Carol, de todas formas ya teníamos


    -Está bien Iris, es un gusto atenderlas


    Durante mucho tiempo mi madre había sido para Iris una figura maternal, se notaba el cariño que había en ellas cada vez que se encontraban.


    -¿Cenas con nosotras mama? hay suficiente comida para tres días aquí


    -Claro, sería bueno.


    Fui a la cocina por un par de cosas, esta casa sí que era grande por lo menos dos metros para llegar allí desde el comedor, valla ejercicio que se puede hacer aquí, pensé y me reí de mi misma. Por segunda vez volvió a sonar el timbre, ahora si me preguntaba otra vez quien podría ser, al escuchar a Iris riendo lo imagine fácilmente, era Peter. Comencé a reaccionar nerviosamente pensando que si sabía de lo mío con Evan me sentiría incomoda. Así estaba, torpe, dejando caer un par de servilletas al piso, me agache y al levantarme pude ver a Evan parado allí.


    -¡Qué demonios! ¡Quieres que muera de un susto!


    -No me creía tan feo


    ¡Palabra justa para mi distracción! Eso hacía que no pudiera dejar de mirarlo, este hombre debería ir preso por belleza, por roba corazones y para que nadie más que yo lo toque. Volví en si para que no notara mi estupidez.


    Le pregunte que hacia allí, acercándose me tomo de la cintura y me beso, mire a todos lados por si alguien merodeaba el lugar.


    -¿Qué buscas? me pregunto frunciendo las cejas


    -Si hay publico


    -¿eh?


    -esta Iris, Peter y mi madre ¿recuerdas?


    -Oh si, conocí a mi futura suegra


    -Déjate de bromas Evan


    -¿Estas temblando o me parece?


    Me soltó rápidamente dándose la vuelta chocando contra la mesada y mi brazo, las servilletas volaron por el aire, los dos descoordinados tomándolas al caer y mi madre entrando por sorpresa a la cocina era digna de ver el espectáculo.


    -Sara la cena esta lista- mirando de costado y confundida prosiguió- están practicando algo… oh… bien no me hagan caso.


    -No, es que chocamos y las servilletas… volaron y nada ya iba, ¿conoces a Evan?


    -Si querida, lo salude cuando llego


    -Disculpen voy con los chicos.


    Pude notar como Evan se puso nervioso por demás y yo estaba de igual manera al hacerle una pregunta tan estúpida a mi madre, ya que al llegar lo había visto.


    Sentados en la mesa frente a frente podía notar su mirada constantemente, los temas de conversación me tenían algo aburrida y distraída.


    -Sara no has comido casi nada


    -No tengo mucha hambre mama


    -¿Quizás el tema de la película te tiene así?


    -No Iris ¿porque habría de tenerme nerviosa?


    -¿Porque la aras con Evan?


    Mi madre rápidamente lo miro a Evan y me miro a mí.


    -¡Oh! Con un hombre tan apuesto hasta yo estaría nerviosa y me enamoraría de él.


    Evan comenzó a toser incómodamente y por debajo de la mesa lo patee para que disimulara.


    -Sara no he dicho nada malo ¿o sí?


    -No mama, pero están pensando equivocadamente.


    -Sobre lo de nerviosa o enamorarse-acoto Peter


    Gracias a dios Evan interrumpió.


    -Gracias por el halago señora Collins, pero créame Sara y yo no congeniamos para nada.


    Lo mire y volví a patear por debajo de la mesa


    -¡Auch! Me dolió porque me has pateado-dijo Iris


    -¡Oh! Me dio un tirón en la pierna, perdón.


    Mi nerviosismo hacia que todo estuviera a punto de revelarse, trate de mantener la calma, pero mientras mi madre siguiera haciendo esas preguntas, no sabía si iba a lograrlo.


    -¿Porque dices lo de no congeniar Evan? , me interesa.


    -Su hija a veces es algo testaruda


    -¿Y tú no eres así?


    -Para nada señora Collins


    Se rieron mutuamente, ahora era el centro de atención y hablaban de mí como si no estuviese presente, era la diversión de todos. Algo molesta me levante y dije que iba en busca del postre.


    -¿Te enojaste?


    -¿Qué haces aquí?


    -No te preocupes dije que iba al baño


    -¿Se puede saber porque le dijiste a mi madre eso?


    -No sé, estaba tratando de disimular, igual era una broma


    -¡linda broma!


    -Oh Sara vamos no te enojes


    -Si quieres postre te espera en la mesa, el baño es ahí.


    Le señale por donde quedaba y me fui, realmente por más que para él fuera disimular y una broma, me había molestado ¡estaba furiosa!


    Mi cara era obvia de todo enojo, el seguía buscando que yo lo mirara, no iba a concedérselo, no ahora.


    -De seguro deben tener muchas admiradoras ustedes dos.


    ¡Bien! mi madre seguía abriendo esa tremenda boca, preguntando cosas que me hacían volar de celos al escuchar las respuestas.


    -Eso se lo dejo a Evan señora Collins, él está frente a las cámaras, no yo.


    -Bueno en primer lugar no me interesa nada de ese tipo de cosas señora


    -¿No te interesa tener mujeres a tu alrededor?


    -No, cuando solo me interesa una sola.


    Todos lo miraron, Iris y mi madre parecían estar a punto de derretirse por esa respuesta y Peter frunció sus cejas pensando seguramente que era lo que no le había contado. Eso me hizo saber que Peter de nosotros no sabía nada. Yo me estremecí sonrojándome, disimule para que no se notara el fuego que había encendido en mí, ya se estaba notando demasiado todo asique comente.


    -Mama, no quiero echarte, pero de seguro todos estamos cansados y tú también.


    -Sí, tienes razón, además esta vieja entrometida los dejara para que charlen de sus cosas.


    Acompañe a mama hasta la puerta, pronto se volvería a Nueva York, era momento para hablar con ella de mi padre.


    -Mama, antes de irte, necesito hablar contigo


    -¿Ahora?


    -Sí, ahora


    -Tus amigos esperan


    -No hay problema esto me importa más, no demorare mucho.


    Salimos afuera, no me sentía nerviosa, tampoco había pensado como encarar el tema, solo le exprese que me había enterado de la verdad, comente como había sido y todo lo que había notado entre ella y Mike. Ella se mantuvo callada escuchándome atenta. Otra de las cosas que dije fue que no se preocupara, le trasmití tranquilidad, seguridad y que ante cualquier duda hablaría con ella si fuera necesario. No le mostré resentimiento, no tenía por qué hacerlo.


    Me abrazo y dio las gracias por no juzgarla y entenderla, sin más que decirle me despedí melancólicamente, pero la sensación de tranquilidad y alivio que sentía, era reconfortante.


    Volví adentro, me sentía cansada y les dije que me iba, Evan se ofreció a llevarme ya que volvería solo, Peter se quedaba con Iris y la idea de que me acompañase me gusto.


    Parecía eternidad que no estábamos juntos, al llegar a casa entramos besándonos, no sé cómo hice para abrir la puerta pero lo hice, me tiro sobre el sillón y nos besamos intensamente sacando con apuro su remera y tirándola donde no estorbara. Comenzó a desvestirme de una manera extraordinaria y rápida, sus manos eran maravillosamente cálidas, estábamos llegando al extremo de dejarnos llevar intensamente sin importar quien escuchara lo que hacíamos. Me levanto y me llevo al dormitorio, beso mi cuerpo por donde nunca lo llegue a imaginar y le pedí que entrara en mi sintiendo un placer que me dejo sin habla. Gozamos de una manera total y completa, mirándonos apenas por segundos, perdiéndonos uno en el otro, él podía hacer conmigo lo que quisiera, era suya, completamente dueño de mí y de todo mi cuerpo. Las fantasías se hacían realidad una y otra vez a su lado. Era intenso, conmovedor y el susurro de su vos dejo escapar miles de gemidos, podía saber cuánto le gustaba que fuera de él, eso hiciera que mi libido fuera más aún. Toque todo su cuerpo sin dejar ni una sola parte marcada por el aroma de mi piel. Todo lo que este hombre hacía en mi era exquisito. Le susurre al oído-hazlo-en tan solo segundos ocurrió y se desplomo al lado mío. Le acaricie la mejilla y me miro, otra vez me perdía en su mirada, con nostalgia le pregunte si se haría, realmente no quería que lo hiciera y me respondió-no quiero irme jamás-lo abrace tan fuerte que pude sentir los latidos de su corazón y nos dormimos.


    Por la mañana prepare un desayuno rico en vitaminas y se lo lleve a la cama, esto estaba empezando a gustarme. La idea de despertar a su lado, atenderlo y mimarlo me hacía sentir bien. Sería capaz de entregarle la llave de mi corazón.


    -Despierta Evan


    -mmm ¿y esto?


    -Nuestro desayuno, debes recuperar fuerzas


    -Vas a mal acostumbrarme


    Mientras bebía mi café se me quedo mirando, lo observe detenidamente también.


    -¿Qué pasa?-le dije


    -Me tienes encantado Sara


    -No bromees, es temprano


    -¿Porque no dejas que te halague?


    -No sé, quizás no sepa que se siente ser halagada


    -Ahora lo sabes


    Me quede mirándolo, este hombre me sorprendía, pero lo que le decía era verdad, jamás nadie me había tratado como el, mi corazón había estado lastimado durante mucho tiempo y no me había permitido abrirlo, él estaba cambiando eso en mí, todo lo que en un principio no podía hacer con él ,hoy lo hacía, aun me costaba, quizás era raro, pero como mujer siempre había dado a los hombres todo el amor que podían necesitar, solo que yo no había obtenido de ellos lo que hoy Evan me estaba dando, demostrando y diciendo.


    -¿Cuándo abrirás tu corazón Sara?


    -Lo estoy haciendo Evan


    -No del todo


    -¿Porque lo dices?


    -Porque no puedo entregarme completamente contigo si tú no me dejas, porque tengo miedo de hacer cosas y que hullas de mí, puedo darte más de lo que te imaginas.


    -Entonces hazlo, no me opondré.


    


    Capítulo 13


    


    7 de Octubre


    


    Me levante un poco melancólica por la fecha, pero todo cambio cuando vi sobre mi mesa de luz una tarjeta con una rosa blanca, me encantan las rosas blancas.


    


    “Feliz cumpleaños Hermosa”


    Evan


    Así simple y hermosamente dulce este hombre había empezado a hacer que mi corazón bombeara acelerado, hubiera querido que estuviese cuando desperté pero debía trabajar a primera hora, estaba con la película encaminada, íbamos bien con eso, los ensayos habían sido locamente divertidos juntos, en cada escena que nos tocaba juntos, éramos profesionales, solo que los demás no sabían que detrás de todo eso nuestro amor era verdadero, recuerdo que en una de las escenas mi profesora me había pedido que suplantara a unas de mis compañeras porque había faltado, me tocaba con un compañero hacer una escena de celos y el luego de eso el me besaba, Evan estaba presente y pude notar lo celoso que se puso, tanto que al llegar a casa peleamos sin sentido, esto parecía ya una relación más formal, pero más allá de que no lo fuera ,le tenía permitido celarme.


    Otra de las cosas que me ponía nostálgica era que mi madre no estaba, era la primera vez que pasaba un cumpleaños sin su presencia, eso me hizo pensar en mi padre también y decidí hablar con él para compartir este día juntos. Con Evan ya lo habíamos hablado días atrás y me aconsejo hacerlo sin miedo, recuerdo que no pudo guardarse lo que sabía cuándo le hable del tema, no me enoje, me explico cómo se había enterado y supe comprender que él no tenía por qué decírmelo.


    Desayune algo rápido, mire la hora y Mike ya estaría en el galpón trabajando, tome coraje y fui. Golpee la puerta y la abrió, allí estaba, me quede mirándolo, no sabía cómo reaccionar, miles de cosas se me vinieron a la mente, trate de calmarme.


    -¡Buen día Sara! pasa, ¿necesitas que arregle algo?


    


    “Si papa, tu ausencia, necesito abrazarte, jamás lo hice, quiero llorar, quiero que repares mi corazón, porque sin ser tu culpa esta lastimado, te necesito.”


    -Sara, ¿estás bien?


    El miedo me invadió y la tristeza también, no quería que me pasara eso, pero paso, comencé a llorar, inmóvil sin saber qué hacer, el me miraba y no entendía nada.


    -Sara ¡¿Qué tienes?!


    Lo abrace y me abrazo fuerte, en ese momento solo quería que hiciera eso y me contuviera como jamás había tenido la oportunidad de hacerlo, le daba eso, se lo permitía. Me sentía una niña indefensa y acongojada.


    -Sara, ¿Que te sucede? ¿Porque lloras así? Responde.


    -Lloro así porque sé que eres mi padre y necesito abrazarte.


    Me alejo de él, me miro y volvió a abrazarme, se largó a llorar repitiendo una y otra vez la misma frase.


    


    “¡Mi niña! mi Sara, como esperaba este momento, años esperándolo mi niña, mi niña…”


    -Está bien papa, no importa, no recordemos eso, ahora estas aquí.


    -¿Te lo ha dicho tu madre? Yo quería pero…


    -Has sido tú, el día que fuiste a buscarme, cuando me desmaye ¿recuerdas?


    -Sí, pero pensé que no me habías…


    -Sí, te escuche y me alegro haberlo escuchado.


    -¿Tu madre sabe?


    -Sí, claro


    -Oh, Sara este es el mejor regalo que me dio la vida.


    -Y hoy, el mío


    -¡Claro! ¡Feliz cumpleaños mi niña!


    -¿Sabias?


    -¡Cómo no iba a saberlo!


    Volvimos a abrazarnos por unos segundos más y charlamos un par de cosas, prácticamente nos llevó toda la mañana, lo veía contento y yo también lo estaba, por él y por mí. Tenía a mi papa, al que había extrañado horrores mientras no lo tuve, tratando de entender porque se había ido de mi lado, pero eso ya no importaba, ahora lo tenía conmigo.


    -Hoy hago algo en casa ¿vas a ir?


    -Claro, no me lo perdería ahora que te tengo.


    -Bien, ahora debo irme, Evan está por llegar.


    -Ese chico me gusta para ti.


    -A mí también me gusta para mí, adiós papa.


    Pude ver la sonrisa que se dibujaba en el cada vez que lo decía, estábamos felices. Subiendo las escaleras vi un cartel pegado en mi puerta, me acerque y lo mire.


    


    “Cuando entres, búscame”


    Entre y había otro en la puerta al cerrarla. Imagine que Evan se estaba haciendo el misterioso y me encantaba.


    


    “Has iluminado mi corazón”


    


    En cada paso que daba, encontraba uno seguido de otro.


    


    “Llenas mi alma completamente”


    *


    “Tu cuerpo me fascina”


    *


    “Eres hermosa por dentro y por fuera”


    *


    “Sin ti es difícil sobrevivir”


    *


    “Cada vez que nos besamos puedo volar”


    *


    “Quiero esto hasta el final”


    *


    “Si escuchas el latido de mi corazón, te lo entrego completamente”


    


    Llegaban hasta la puerta de la habitación, la abrí y ahí estaba el, con ese traje que le quedaba completamente hermoso y una rosa en su mano, mirándome y sonriendo. Me acerque y me la entrego.


    -Feliz cumpleaños, nena.


    Como podía negarme a tanta dulzura junta, lo abrace y bese locamente.


    -¡Eres un dulce!


    -¿Has estado llorando?


    -No


    -Sabias que cuando lloras tus ojos se tornan más claros, pasan a un verde claro intenso, no puedes negarlo, conozco esa mirada. ¿Qué pasa?


    -Vengo de hablar con Mike, nos emocionamos.


    -Entonces no tienes por qué ocultarlo, me alegro que sea bueno.


    Las horas pasaron volando y la primera en llegar fue Iris, me ayudó a organizar las últimas cosas de la comida, además de nosotros vendrían compañeros de teatro, no éramos muchos, pero alcanzaba y estaba contenta.


    Me costaba disimular con Evan y más viendo a las babosas de mis compañeras cuchicheando y mirándolo, no lo soportaba, mis celos brotaban por todos los poros de mi piel.


    -¿Puedes decirme que te pasa?-me dijo iris


    -Nada, ¿Por qué?


    -¿Me tomas de tonta? sé cómo lo miras a Evan ¡hay algo entre ustedes!


    -Shhh, baja la vos, un poco…


    -¡ah! No lo puedo creer ¡lo sabía!


    -Es hermoso ¿no crees?


    -¿Por qué lo ocultas Sara? sé que te han lastimado pero mereces darte una oportunidad.


    -Sí, lo se


    Le estuve contando un poco todo lo que sentía y las cosas que él hacía por mí, lo bien que la pasábamos juntos, que aún no era nada formal y me supo comprender, me alentó a que siga abriendo mi corazón y sea feliz. También y con pocos detalles le conté de mi padre, aún no había llegado, se puso contenta por mí y por todo lo que me estaba pasando.


    Al rato llego mi padre, ya estábamos completos, podía ver la buena relación que tenía con Evan, eso me hacía bien, mis dos hombres, los que llenaban mi vida completamente, estaban conmigo y me amaban.


    Me tomaron por sorpresa trayendo una torta llena de velas, la pusieron frente a mí y me cantaron el feliz cumpleaños, mientras esto sucedía miraba a las personas más importantes de mi vida, estaban ahí haciéndome pasar un momento inolvidable, Evan se encontraba al lado mío, sople las velas y pedí tres deseos como se suele hacer.


    -¡Vamos Sara! Has realidad tu deseo-exclamo Iris


    Me di la vuelta y fije mi mirada en él, se me quedo mirando sin entender que era lo que yo pretendía hacer, no lo dude, tire de su corbata y lo bese. Todos quedaron sorprendidos mirándonos y aplaudieron, Evan no entendía mi reacción, cuando corte el beso, me tomo con sus manos de la cara y volvió a besarme, eso dio por sentado en el, que yo había logrado abrir mi corazón completamente. Mi padre vino y me abrazo, en pocas palabras me deseo felicidad completa.


    La fiesta duro un poco más y se dio por terminada, lo habíamos pasado bien y divertido mucho. Luego de despedir a los chicos y mi padre Evan se me acerco.


    -¿Como la pasaste?


    -Muy bien y ¿vos?


    -Lindo y después de ese beso, aun no caigo a tierra ¿Por qué lo hiciste?


    -¿No te gusto?


    -Sí, pero a veces ¡eres tan impredecible Sara! Que me sorprendes y ¡me encanta!


    -Solo quise dártelo y además para que esas babosas supieran de una vez por todas que ¡eres mío!


    -Ja, ja, ja eres terrible, vamos a la cama, llego la hora de tu regalo.


    Me levanto y llevo sobre sus hombros, pude entender su intensión, esta noche seria suya otra vez.


    Mientras dormíamos lo sentí quejarse como aquella noche, sus palabras esta vez estaban llenas de desesperación, se movía para todos lados, su respiración era acelerada, acercándome sentí en el susurro de su vos como una y otra vez decía –papa- empecé a pensar, que podría haberle pasado a su padre, su secreto estaba con él y aquella vez no había querido contármelo. Entendía porque no se animó o quizás sacarlo a la luz le dolía demasiado, sabía que esto era así por la forma en que durmiendo lo manifestaba, no sabía si despertarlo o no, pero me quede atenta ante alguna reacción, estaba para cuidarlo.


    Se daba vueltas, se destapaba y otra vez volvió a susurrar-¡no, papa! despertándose sobresaltado.


    -Estoy aquí Evan, tranquilo


    Me dijo que lo abrasara y así lo hice, me pidió un vaso de agua y fui en busca de él, al darme la vuelta apareció detrás de mí.


    -¿Qué ocurre? Ya iba


    -Necesito hablar contigo


    Me quede mirándolo y supuse que por lo que decía, quería hablar del sueño que lo atormentaba, le señale el sillón, ahí estaríamos más cómodos, como en la cafetera había quedado algo de café calenté para los dos y encendí la chimenea, hacia frio, mientras yo servía los cafés el trajo una manta de la habitación, nos sentamos y no iba a interrumpirlo ya que quería que se soltara.


    


    “Hace dos años estaba filmando una película, mi papa trabajaba en ella conmigo, como ya se retiraba de la actuación habíamos decidido hacerla juntos. Ese día, el del accidente, no me tocaba actuar con él, reemplacé a uno de los actores, un muy amigo de mi padre, había llamado que estaba enfermó he inmóvil en cama. Mi padre era una persona muy exigente y no quería demorarse con la filmación, por eso me pidió que lo suplantara yo.


    Estábamos filmando y yo en el papel, era un policía, llevaba un arma, tuve que disparar y como sabes, las armas no están cargadas, pero esa lo estaba.


    Todo paso deprisa, no entendía nada, cuando lo vi en el piso me congele y a los segundos corrí hacia el tomándolo en mis brazos, le pedía una y otra vez que se quedara conmigo, que no sabía lo que había pasado, creo que el sí lo sabía, pude verlo en su mirada y cuando nombro al maldito de su amigo. Había problemas entre ellos, pero nunca pude saber de qué, tampoco imagine que fuera capaz de hacer eso con mi padre.


    Antes de llegar al hospital murió en la ambulancia y sus últimas palabras fueron un simple te quiero. Jure por mi padre que haría todo lo posible por meterlo en la cárcel, pero no había muchas evidencias en ese momento.


    Esto me viene atormentando desde el día que paso, haciéndome miles de preguntas, sé que todos dicen que no fue mi culpa, pero esa bala salió de la pistola que yo sostenía, me llene de bronca, de dolor. Al principio fue durísimo, pase unos días en la cárcel, ni siquiera pude asistir a su velatorio y entierro, mi madre pago la fianza con ayuda de nuestro abogado.


    Me fui de casa, no podía estar viviendo con ella bajo el mismo techo, se puso depresiva y cada vez era más insostenible para mí verla así, por momentos me culpaba. En sus estados de nostalgia decía no poder vivir sin él, a los tres meses de fallecer mi padre se suicidó. Mi vida quedo destrozada, vivía en Manhattan, deje la ciudad para alejarme de todo y me vine aquí pero eso no hizo que olvidara, lo tape, con trabajo, evadiéndolo, en mis sueños todo esto volvía a aparecer, al principio no quería ni dormir para no enfrentarme a este dolor. Jamás quise tratarme pensando que lo iba a poder superar, Peter me ha ayudado bastante, es un gran amigo. Hace un año que a Cannon lo metieron por fin en la cárcel y eso fue un alivio.


    -¿Que has dicho?


    -Que lo metieron en la cárcel


    -No, no el apellido


    - Cannon ¿Por qué?


    Me tape la boca y no podía reaccionar con lo que había escuchado, antes de cometer un error, le hice más preguntas.


    -¿Este señor, tiene hijos?


    -Creo que sí, uno un poco más chico que yo, solo lo vi una sola vez, el día del juicio, pero ni siquiera recuerdo su cara. ¿Por qué me preguntas eso Sara?


    -Quiero que mantengas la calma con lo que te voy a decir


    -No me des vueltas Sara.


    -Creo que Thomas es el hijo del amigo de tu padre


    -No Sara ¿¡que me estas queriendo decir!? ¿Cómo puedes estar segura?


    -¡Sería una locura lo sé!, pero tienen el mismo apellido y él una vez me conto que a su padre lo habían culpado de matar a alguien. Estaba enojado decía que su padre iría preso injustamente.


    -¡Dios Santo entonces me conoce! Por eso actuaba así conmigo, por eso quería sacarme de tu vida ¡¿injustamente preso?! Es un mentiroso. Yo le quite a su padre….


    -¡Frena Evan por favor! No comiences a atar cabos, es una suposición no es algo seguro


    -¡Esta clarísimo Sara! Todo cierra.


    -Mantén la calma, porque no hablas con tu abogado haber que te puede decir.


    -Sí, hare eso a primera hora, vamos a la cama.


    -Espera, quiero que sepas que te apoyare en todo, lo que me has contado es duro y doloroso, estoy para vos cada vez que lo necesites.


    -Lo se hermosa, gracias.


    Nos fuimos a dormir, pero no podía hacerlo, pensaba incesantemente si Thomas buscaría venganza contra Evan, él le había quitado a su padre, si era culpable debía pagar, pero por la cabeza de un hijo pasa lo menos pensado.


    De todas formas pienso las reacciones de Thomas a Evan, eso pudo haberlo hecho enfurecer aún más.


    Hoy como todos los días me levante para ir a trabajar y a la hora del almuerzo me encontraría con Evan para saber qué novedades tendría.


    Seguía pensando que si pudiera hablar con Thomas lo podría hacer reflexionar, quizás no olvido lo que paso la última vez, yo tampoco pero podría intentarlo.


    Hacía tiempo que no aparecía, no me había escrito, ni llamado, ni aparecido, no sabía cómo tomarlo, si como algo bueno o malo. Obviamente si lo contactaba no iba a decírselo a Evan.


    Como me toco salir a llevar un café, pase por el hospital a preguntar si Thomas aun trabajaba allí, me dijeron que estaba con parte de enfermó y no volvería hasta unos días, ni siquiera tenía su dirección, pero si su teléfono, lo llame pero me dio con la casilla de correo.


    Llame a Evan, ya era cerca del mediodía, no contestaba, lo espere en la cafetería media hora, me fui y camino a casa lo llame a Peter, solo me dijo que a media mañana había recibido una llamada y que a la media hora se fue, dijo tener que hacer algo. Después de colgar con el intente otra vez volver a comunicarme, seguía sin contestar, estaba inquietándome. Al llegar al complejo vi a mi padre y le pregunte si Evan había andado por ahí, me respondió que no y disimule para que no se preocupara diciéndole que nos habíamos desencontrado, hasta no saber más , no quería preocupar a nadie, volvía llamarlo un par de veces más y seguía sin responder. Las horas seguían pasando, ya no aguantaba más y me dispuse a llamar a Peter, le comente que necesitaba hablar con él con urgencia, pasados veinte minutos llego.


    -Sara he estado llamando a Evan y no contesta ¿Qué pasa?


    -Por eso te pedí que vengas, a mí tampoco me contesta.


    -¿Tienes idea de donde puede estar?


    Resumidamente le conté lo que habíamos descubierto, lo del abogado y lo de las llamadas sin respuesta.


    -¿Crees que ha ido a enfrentarlo él?


    -Conociendo a Evan, pienso que sí, pero no estoy seguro.


    -¿y si le paso algo?


    -No creo Sara


    Mi teléfono sonó, era un mensaje de Evan.


    -¡Es un mensaje de Evan!


    Abrí el mensaje para leerlo y esas tan simples palabras congelaron mi alma, no entendía que estaba pasando, mis ojos se llenaron de lágrimas, no podía ni hablar, Peter me miraba esperando que le dijera algo.


    -Sara, ¿qué dice? ¿Por qué lloras?


    Me saco el teléfono de las manos y el miro el mensaje.


    


    No me busques, necesito estar solo, no puedo estar cerca de ti, si Thomas lo sabe te lastimara.


    


    -Lo siento


    -¡No puede ser Peter! acá pasa algo mas


    -Haremos una cosa, si para la media noche no aparece, yo lo iré a buscar


    Sara.


    -¿Tanto? Porque no ahora.


    -Quizás quiere estar solo.


    -¡No puede ser! ¡Quizás está en peligro! Si no haces nada lo buscare yo.


    -Pero Sara, no sabemos nada, ni siquiera por dónde empezar a buscarlo, esperemos un poco.


    Peter llamo a Iris para que se quedara conmigo, le insistí tanto que iría a dar unas vueltas por si veía a Evan, había pensado hablar con sus colegas pero no quería dar a conocer mucho lo que estaba sucediendo, si la prensa se enteraba sería un escándalo, tratábamos de no especular mucho.


    -¿Te ha visto mi padre Iris?


    -no ¿Por qué?


    -No quiero que se entere de lo que está pasando, no quiero que se preocupe.


    Las horas seguían pasando, tenía la esperanza de que Peter volviera con él, pensaba miles de cosas, pero no podía sacarme la idea de que ese mensaje no era de él, estábamos bien, le había dicho que lo acompañaría en todo,¿ porque decidir por mí?, yo lucharía a su lado pasara lo que pasara.


    -Sara, quizás Evan busca lo mejor para ti y prefirió….


    -¡No Iris! Esto es raro


    -¿Le respondiste?


    -No


    -Porque no pruebas en decirle algo a ver qué pasa.


    La idea de Iris me hizo pensar en que si le preguntaba algunas cosas podría saber si el que escribía era Evan u otra persona.


    -¿Y si realmente no quiere saber más nada conmigo Iris?, quizás deba dejar todo así.


    -No lo creo, él te quiere.


    Seguí pensando, Evan lo hubiera hablado conmigo, no se hubiera ido así, estábamos bien. Mandé el primer mensaje.


    S: No creo lo que dices, estábamos bien. ¿Dónde estás? Hablemos.


    Esperé respuesta, a los minutos llegó.


    E: ¿Para qué quieres hablar?


    S: ¡Para verte la cara de mentiroso Thomas!


    No me respondió, llamó, eso quería provocar en él, bronca, descubrirlo.


    -Hola- dije enojada


    -Si quieres volver a verlo tendrás que venir por él


    -¿A qué estás jugando?


    Por detrás escuche la voz de Evan gritando.


    ¡No vengas Sara! ¡No vengas!


    -¿Dónde estás?


    -¡En la cabaña! Pero tienes que venir sola.


    Peter ya estaba camino hacia casa, acordamos que iría sola. Me lleve el auto de Iris y al llegar no sabía que podía llegar a pasar, él sabía que la policía de esto no se enteraría, ya que la prensa hostigaría a Evan, lo había pensado bien.


    Su venganza hacia Evan me influía de todas formas, el estar con él, era doble venganza para Thomas, lo note furioso.


    Llegando pude ver la cabaña, deje el auto unos metros antes de llegar y camine. No quería que me escuchara, pero no sirvió de mucho, estaba parado en la puerta, me acerqué y quede a unos pasos de distancia.


    -Este hombre sí que tiene suerte contigo-soberbiamente replico


    -¡Basta de vueltas Thomas! ¿Dónde está Evan?


    -Adentro-indicando con su cabeza


    -¡Quiero verlo!


    Me acerqué, abrió la puerta y desde donde estaba podía observarlo, sentado, atado y mirándome fijamente.


    -Suéltalo, ¿de qué te sirve esto? Señalando con mis manos a Evan


    -¡El metió preso a mi padre!


    -Basta no sabes lo que dices ¡déjame entrar! Has bebido otra vez.


    Me acerqué rápidamente y pasé a su lado, cuando llegué a Evan me habló diciendo que no lo hiciera, me di la vuelta para responderle y estaba apuntándome con un arma, me congele, estaba llegando al límite, empezó a gritarme.


    -¡Ni se te ocurra Sara! Él se merece pasar por lo que pasa mi padre, ¡para que sepa que se siente!


    -Thomas, tranquilízate, suelta el arma.


    -¡No! Has venido a entrometerte aquí, ¡a salvarlo! Él puede cuidarse sólo, ¿no crees?


    -Thomas, lo que paso con tu padre, no fue culpa de Evan.


    -¡Tú qué sabes!


    Se me acercaba cada vez más, me moví hacia atrás y podía sentir estar rozando las piernas de Evan. Levanté mis manos indicándole que no se acercara más, para su descuido, no vio entrar a Peter por detrás y abalanzarse sobre él. Rápidamente solté a Evan que estaba atado de manos, se levantó y me pegó un empujón, el ruido fue ensordecedor, el arma se había disparado, cuando levanté la mirada vi a Peter sosteniendo a Thomas en el piso dejándolo inmóvil, el arma había quedado debajo de la mesa. Vi la mirada de Peter, algo indicaba que andaba mal y girando mi mirada lo vi a Evan en el piso sumergido en un charco de sangre, me arrastre hacía él.


    ¡Evan! no, ¡no por favor! ¡Resiste mi amor!, ¡quédate conmigo!


    Peter había llamado a la policía y la ambulancia, yo tapaba la herida de Evan con una toalla que había sacado del baño, mis ojos derramaban lagrimas que caían sobre su cuerpo, el me miraba y abría la boca para querer expresarse pero yo le decía que no se esforzara. Parecía que el tiempo se había detenido como los latidos de mi corazón, lo sentía frio y me asustaba. Su pulso se debilitaba, su mirada estaba en mí y una de sus manos agarrada a la mía. Cuando llegó la ambulancia lo acompañe y Peter quedo dando declaraciones.


    Mi mirada estaba sobre él, sus ojos se habían cerrado, estaba inconsciente y lo trataban de estabilizar. No podía creer lo que estaba sucediendo, ¿cómo nos podía pasar esto? Cuando llegamos lo llevaron a sala de operaciones, bese su mano y las puertas se cerraron, esas puertas daban la sensación de que nos separaban eternamente, dos mundos aislados, una distancia que no hubiera querido experimentar con él jamás. No era como cerrar la puerta de mi departamento y saber que el volvería a abrirla, esto era diferente.


    Me senté en el suelo y me hundí en un mar de lágrimas llorando en silencio, tapándome la cara, sin pensar en nada, la sensación de mi cuerpo era como una hoja en el aire volando, sin rumbo, resecándose y a punto de resquebrajarse como aquellas de otoño, cuando las aprietas y se hacen polvo.


    Sentí los brazos de alguien abrazando mi cuerpo fuertemente, era mi padre que había llegado con Iris, seco mis lágrimas, pidió que dejase de llorar y me levanto. Abrazada a él como una niña desolada he indefensa pensaba ¿cuánto tiempo puede durar la fortaleza de una persona? Porque la mía se estaba desvaneciendo.


    Las horas seguían pasando haciéndose interminables y el ahí adentro con los médicos esperando un final impredecible.


    El pasillo se mantenía en silencio, un silencio que te llenaba de ahogo, caminando de un lado al otro, mirando de a ratos los ventanales que mostraban la noche oscura, sin estrellas, hoy no las había y necesitaba encontrar una que escuchara mis pensamientos, decirle lo herida que estaba mi alma, susurrarle que no me quitara al hombre que había logrado amar, ese hombre que había hecho abrir mi corazón como nadie. Aparecieron en mi mente todos los recuerdos de él, su sonrisa, su mirada cautivadora y sus abrazos cálidos. No quería hacerme la idea de tener que conformarme solo con eso, obtuve tanto, que perderlo me aria sentir completamente vacía.


    La vos de mi padre me distrajo, el medico había salido de la sala de operaciones luego de una hora, comentándonos que estaba estable y a salvo.


    Habían logrado extraer la bala del cuerpo y como había perdido sangre, le hicieron una transfusión, había que esperar asique lo trasladaron a terapia intensiva por unas veinticuatro horas.


    No quería moverme de su lado, pero mi padre he Iris insistieron en que fuera a casa a pegarme un baño, estaba desastrosa. Peter se quedaba por cualquier cosa y al saber eso accedí sin problemas.


    -Sara, yo me quedare con el


    -Gracias Peter


    Lo abrace porque pude ver en su mirada todo el tiempo lo triste que estaba, sentí apenas un sollozo salir de su voz y eso me partió el alma, este hombre estaba destruido tanto como yo. En momentos así logras ver lo que puede sentir otra persona, sensibilidad y dolor, a él no le avergonzaba mostrarse así, pese a todo me daba ternura, frote su espalda y lo salude con un beso. Iris decidió quedarse con él y acompañarlo.


    Nos fuimos con mi padre a casa, antes de entrar pase por el departamento de Peter a recoger algunas cosas de Evan por si necesitaba ropa u otras cosas.


    Cuando guardaba algunas prendas en un pequeño bolso me sumergí en el aroma de su perfume, era como tenerlo cerca mío, muy cerca, no pude evitar otra vez las lágrimas, me hacía mucha falta, no lo tenía a mi lado para abrazarlo.


    -Vamos hija, no sigas así, no logras nada


    -Si lo sé, ya guarde todo, solo me quede algo distraída.


    Entramos a casa y me fui directo al baño, fue muy relajante, al salir del baño mi padre me esperaba con algo de comer pero realmente no tenía hambre, insistió tanto que solo lo hice para complacerlo.


    -Deja de revolver el plato Sara, si no quieres más, no comas


    -Suena tan lindo que me cuides


    -Un poco pesado ¿no?


    -No me molesta, sé que quieres cuidarme


    -El estará bien, es un hombre fuerte ¿sabes?


    -Lo se


    -Te quiero hija


    -Oh… ¡yo también!


    Me levante y lo abrace, esas palabras eran reconfortantes para mi alma, mi padre expresaba su primer te quiero hacia mí, algo que durante años no había obtenido de él.


    Me comento que la distancia que había tenido conmigo durante años había hecho sentir en el que decir un te quiero ahora era lo más importante, poder expresar a tiempo una palabra tan simple, a veces uno no suele hacerlo seguidamente, pero creo que el reflexionar sobre cosas tan simples alegra la vida de las personas.


    


    Capítulo 14


    


    12 de Octubre


    Ya habían pasado las horas necesarias y Evan había sido trasladado a una habitación común, no despertaba por lo sedado que estaba. Tomaba su mano cada vez que era necesario y lo contemplaba. La calidez de su cuerpo había regresado haciéndose notar un tono rojizo en las mejillas, peinaba su cabello de modo prolijo para que no se viera tan mal y siguiera luciendo bello como siempre.


    -Deja de peinarlo Sara, no hay fotógrafos aquí-dijo Peter


    Me sorprendió al entrar a la habitación y me acerco un vaso de café amablemente.


    -¿No te has ido aun? Deberías descansar


    -Puedo hacerlo cómodamente en ese sillón Peter


    -¿entras ahí? Yo no podría hacerlo


    -Siempre bromeando-me reí divertidamente


    -Ve toma algo de aire, yo cuido a tu chico


    -No le hables cosas malas de mí


    -No, no, maravillas


    Peter pese a todo mantenía el humor y eso me reconfortaba, me hacía olvidar de lo malo y lo asustada que estaba, gracias a dios Evan iba evolucionando bien.


    Peter había manejado bastante bien lo de la prensa, se habían enterado y debido a eso el hospital vivía rodeado de paparazis, mucho no podía salir de él, asique como había una pequeña cafetería y un patio lleno de árboles pasaba gran tiempo allí.


    


    13 de Octubre


    Mi casa era un desastre hacía tres días ya que estaba fuera, solo iba para bañarme y cambiar de ropa. La película se había estancado y mis clases de teatro también, sabían entender de lo sucedido, por lo tanto no estaba preocupada. Lo último que había sabido de Thomas es que termino en la cárcel como su padre con unos años adentro, ahora si podía creer con esto último de lo que había sido capaz, entrometerse en mi vida constantemente y la de Evan, buscando una venganza injusta que lo único que hizo fue arruinar su vida personal y profesional.


    -¿Estas más tranquila sabiendo lo de Thomas?-dijo Iris


    -Sí, ya está donde se merece, sé que suena mal decirlo así pero…


    -Vamos Sara, no tienes por qué sentirte mal


    -Si lo sé, después de todo él se lo busco


    -Mejor no hablemos de esto delante de Evan, ¿voy por café quieres?


    -Sí y si puedes una revista del quiosco


    -Bien


    Apague la televisión, el canal de noticias ya me tenía abrumada.


    


    “Hoy estas más lindo, las enfermeras te han higienizado un poco, las dejo porque hacen su trabajo sino dudo que lo soportaría. Yo solo te arreglo el pelo. Cuando te miro la herido pienso en cómo has sufrido, hubiera querido que esto no pasara”


    


    


    14 de Octubre


    -¿Crees que nos escucha?


    -Si Peter, claro


    -¿Y tú le hablas?


    -Si


    -¿De cualquier cosa?


    -Sí, ¿porque?


    -Pobre Evan, ¡no se libra de ti ni dormido!


    -¡Peter!


    Iris lo codeo, pero yo sabía cómo tomarme sus bromas, eran divertidas y más de una vez le seguía la corriente, por más inconsciente que Evan estuviera, yo sabía que el escuchaba y lo pondría bien pronto. También solía hablarle al oído diciéndole todo lo que lo extrañaba, como iba el tiempo y demás cosas, por más que quedara como una loca, yo le hablaba y acariciaba, para que supiera que estaba ahí junto a él.


    


    “No te das una idea lo lindo que es mirarte, antes tenía que disimular para que no te dieras cuenta, ahora puedo hacerlo cuanto quiera, pero no es lo mismo, extraño que me mires también”


    


    18 de Octubre


    Hoy el día era bastante soleado asique abrí las ventanas para que entrara el sol. Evan iba mejorando, ya respiraba por sí solo, habían quitado el respirador artificial.


    -Hola hija ¿cómo va todo?


    -Hola papa, bien como ya veraz-señalando a Evan


    -¡Oh! Va mejorando, te dije que es fuerte.


    -¿Han dicho algo más?


    -Sí, bajaron los calmantes y eso hará que pronto despierte


    -Me alegro Sara


    -¿Te quedas un momento? Iré por algo de tomar


    -Ve tranquila, no se ira a ninguna parte.


    Sonreí a mi padre y fui por algo a la cafetería, ahí estaba como siempre, a mi lado cuidándome.


    


    “No sé si es mi vista mal enfocada o tengo tantas ganas de que despiertes que por un momento creí ver que movías tus piernas, no hagas que me vuelva loca nene”


    


    21 de Octubre


    -¡Este hombre si sigue aquí, festejara su cumpleaños con los médicos!


    -Hola Peter


    -Hola Sara, ¿cómo va mi amigo?


    -Bien, hace un rato se ha movido


    -Eso es bueno


    -Sí pero no despierta y ya han bajado los calmantes


    -No te apresures, ya abrirá sus ojos en cualquier momento.


    Trataba de mantener la calma, estaba ansiosa por qué despertara y volver a ver ese color de ojos que extrañaba. El sueño me había vencido y me había quedado dormida sobre parte de la cama con mi cabeza apoyada arriba de uno de sus brazos, apenas podía sentir su calor y su cuerpo, ¡como lo extrañaba! Me conformaba con tomarlo de las manos y acariciar por momentos su cabello apreciando la belleza de su cara.


    Por las noches debes en cuando me invadía la tristeza pero no dejaba que se apoderara de mí. Los ruidos de una sirena me habían despertado, inquieta me levantaba, lo miraba y volvía a recostarme. Sentí un cosquilleo sobre mi cuello y luego una caricia sobre mi pelo, pensé estar soñando pero su vos dulce me hizo volver en sí.


    -Hermosa, despierta


    -¡Evan!


    Había despertado, fue tal la emoción que me tire casi encima besándolo y derramando lágrimas.


    -¡uh! Despacio cariño


    -¡Perdón!, estas aquí mi cielo, ¡has vuelto!


    -Tranquila, nadie dijo que me iría ¿o sí?


    -¡Oh! No claro que no, pero estos días han sido tan largos…


    -Lo sé, jamás hubiera querido que pases por esto


    -Ya paso, estas bien, despertaste ¿cómo te sientes?


    -Duele un poco


    -Iré por la enfermera a decirle que despertaste.


    -Vuelve rápido, ya te extraño


    Lo mire y mi felicidad fue completa, ahí estaba otra vez con su mirada llena de amor, toda para mí, mientras esperaba afuera en el pasillo llame a Iris a Peter y a mi padre para darles la noticia. Seguramente a primera hora estarían todos aquí.


    La enfermera lo encontró bien, me recomendó que le fuera dando liquido de a poco y que si quería seguir descansando que lo hiciera.


    La verdad no quería que se volviera a dormir, era lindo verlo despierto, hablarme, mirarlo, besarlo y poder recibir sus caricias.


    -¿Cuánto he estado dormido?


    -una semana


    -¡Guau! Pareció menos


    -Estuve aquí todo el tiempo, bueno iba a casa a bañarme y cambiar de ropa.


    -Te ves exhausta, has dormido pésimo aquí.


    -No quería dejarte un segundo Evan


    -Me imagino, seguro tu padre insistía en que fueras a tu casa, pero eres testaruda.


    -Un poco, si


    -¿Y Peter?


    -Estuvo hoy, siempre vino a verte.


    -Si lo sé, recuerdo escucharlo murmurar


    -¿En serio? -me reí


    -Sí, mucho no recuerdo pero se refería a ti, mi cabello y te peleaba porque me hablabas.


    - Siempre te hable, cada noche.


    -¿Y Thomas?


    -Ya no debemos preocuparnos por él, estará adentro un par de años.


    -¿Estas bien?


    -Sí, él no me importa, me importas tú.


    -¡uh! ¿Y cuánto tiempo pretenden que siga acá?


    - Quédate quieto Evan, estarás aquí lo necesario.


    -Cuando vuelva a casa necesitaré una enfermera ¿no crees?


    -Bueno, había pensado algo, si es que quieres.


    -¿Que has pensado?


    -Puedes quedarte en casa, así cuidaré de ti y...


    -Me encantaría


    -Y puedes estar el tiempo que quieras


    -Podría acostumbrarme


    -Podríamos probar lo que es despertar siempre juntos, cenar y almorzar. ...obvio siempre que nuestras obligaciones nos lo permitan pero...


    -¿Estas insinuando lo que yo creo que es?


    -sí. ...¿quieres vivir conmigo Evan?


    Se me quedó mirando, una sonrisa se dibujó en su cara, estaba nerviosa, esas palabras habían salido de mi boca, sintiéndolas sinceramente de todo corazón, esperaba una respuesta suya.


    -Claro que quiero hermosa, ahora más que nunca, ven aquí.


    Me tomo de la mano y me acerqué a él, bese sus húmedos labios, ese gesto confirmaba lo nuestro.


    -¡uh! Cuidado


    - Perdón, te hice doler


    -¿Cómo vamos a hacer con esto? Es imposible resistirse contigo.


    -Ya veremos, ahora descansa.


    -¿Te acostaras conmigo?


    -¿Aquí? ¿Estás loco?


    -No vendrá nadie


    -Bueno, sólo hasta que te quedes dormido.


    Me recosté a su lado, apenas tocando su cuerpo porque aún estaba dolorido, acaricie su cabello y se quedó completamente dormido como un niño.


    La decisión de vivir juntos estaba siendo un gran paso en nuestra relación, con esto ahora se podía decir que un poco más formal.


    


    22 de Octubre


    Desperté acurrucada a su lado, hacia noches que no dormía tan bien en una cama y acompañada. Me acomode un poco, fui por un café y justo me encontré con Iris y Peter, nos saludamos y pasó a ver a Evan, me quedé en el pasillo charlando con Iris.


    -¿Cómo has pasado la noche?


    -¡De maravillas!


    -¿Que estas queriendo decir? ¿Acá? ¿En el hospital?


    -¡Iris! ¿Qué estás pensando? ¡Dios!


    -Dijiste eso y bueno ¡fue lo primero que pensé!


    -Le he dicho de vivir juntos


    -¡no! ¿En serio? ¡Qué lindo amiga! Espera, ¿el que dijo?


    -¡Que si obvio!


    Nos abrazamos mutuamente, llenas de alegría disfrutando de la felicidad que ambas experimentábamos.


    -Iris ¿me acompañas? -dijo Peter interrumpiendo


    -¿pasa algo? –le dije intrigada


    -No Sara, olvide algo, Evan quiere hablar contigo, ya volvemos.


    Entre a la habitación sin entender que sucedía, me pidió que cerrara la puerta, fui a su lado, me tomo de la mano y comenzó a hablar sin dejar que hiciera preguntas.


    -Estoy enamorado de ti desde el primer día que te vi, en el cumpleaños de Peter, llenaste mi mundo en segundos, no podía evitar no verte, no cuidarte cada vez que te sucedía algo, cada vez que estabas cerca de alguien me ponía como loco, sentía que podías ser de otro y no mío, por eso discutí con Thomas. Estaba enojado, había decidido decirte todo lo que siento y fui a buscarte, vi que te ibas con él y mi mundo contigo se vino abajo, por eso lo enfrente cuando lo vi en la puerta de tu departamento, sin poder olvidar que se había querido propasar contigo noches atrás. Buscaba encontrarte y verte cada vez que podía, estas en mis sueños, en mi vida y quiero pedirte algo.


    Levantó la sábana y sacó una rosa blanca.


    - Sara, ¿quieres ser mi novia?


    Mi corazón latió a mil respondiendo un simple- Si- como iba a negarme a tanta dulzura, a este hombre que me hacía feliz, ahora entendía la huida de Peter para dejarnos solos.


    -Evan sé que hemos pasado por muchas cosas, me costó entregarme a vos, pero ahora estoy segura de lo que quiero, perderte sería terrible para mí porque también me he enamorado de ti, me has esperado y respetado siempre, siento todo lo que te causo Thomas, jamás hubiera querido que te sintieses así.


    -Ya pasó todo Sara, ahora seguiremos para adelante, ¡nos espera la película juntos! Por cierto ¿Cómo va todo eso?


    -Peter se ha encargado, saben de lo sucedido y cuando estés mejor, nos esperan.


    -Bien, estoy ansioso por hacer la película contigo.


    -Hubo algo que no te pregunte… ¿Cómo fue que tú y Peter decidieron ser los productores?


    Agacho su mirada y mientras movía nerviosamente sus manos me dijo que debía confesarme algo.


    -¿Confesarme?


    - Si, fue idea mía producir la película y ponerme como protagonista, con la ayuda de Peter obviamente.


    -¿Puedo saber porque?


    - Habíamos estado mal, quería estar cerca de ti, después ocurrió nuestra primera vez y volví a llenarme de esperanzas… ¿Estas enojada?


    -Porque habría de estarlo, buscaste la manera de estar cerca de mí, de recuperarme de alguna forma, lamento esa discusión.


    -Hay algo que quiero hacerte escuchar, un tema que tengo en mi teléfono ¿estas lista?


    - Siempre


    ***


    … Hubo un tiempo,


    En el que nunca estuve realmente seguro de tenerte,


    Pero todo cambio,


    Podría decir con seguridad,


    Desde el momento en que nos conocimos.


    Tu siempre serás la chica que no quiero olvidar,


    Ni en mis pensamientos,


    Ni en mis Plegarias,


    Y todo lo importante para mí.


    Me he enamorado,


    De una estrella que está en el cielo,


    Eres todo un hallazgo,


    Una en el montón…


    ***


    Ya estábamos en Noviembre, con Evan decidimos mudarnos a su casa, la verdad es más grande, habíamos estado viviendo en mi departamento mientras él se recuperaba, como ya estaba bien hicimos la mudanza y hoy por fin nos instalábamos del todo, me daba nostalgia irme del complejo, lo mire por última vez imaginando las de cosas que habíamos pasado ahí, buenas y malas pero me guardaba las buenas para recordarlas con amor, jamás me olvidaría de ese lugar, mi padre y Peter viven ahí asique en algún momento volvería de visitas de todas formas, cerré la puerta y nos fuimos.


    Cuando íbamos en el auto Evan me distrajo con una pregunta.


    -¿Triste?


    -No amor, un poco de nostalgia


    -Ya pasara, es normal.


    Llegamos a su casa, bueno ahora era mi casa también, ya me acostumbraría a decirlo así algún día. Mientras los chicos acomodaban algunas cajas que bajaban del camión de la mudanza, yo recorría un poco para conocerla, tenía un patio grande lleno de verde, eso me gustaba mucho, nuestra habitación era bellísima y los demás lugares también.


    -¿Te gusta?


    -Sí, es hermosa ¿Por qué una casa tan grande para ti solo?


    -Siempre me gustaron las casas grandes, si quieres puedes reformar lo que quieras


    -No, por ahora está bien así, aunque debo preguntarte algo


    -Tu pregunta me desconcierta


    -El cuadro del pasillo… ven


    Nos paramos frente a él y volví a observarlo más detenidamente por segunda vez, se notaba felicidad en su cara.


    -¿Que tiene este cuadro Sara? ¿Ibas a preguntarme quién es?


    -No hace falta, sé que es tu padre


    -Había pensado en sacarlo de aquí


    -Es algo que no quiero que quites nunca, algún día tus hijos preguntaran y tu deberás decirles lo orgulloso que estas de él.


    -¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? Que con un par de palabras logras cautivar a cualquier persona, tu corazón es tan inmenso que no deja que el rencor perdure prolongadamente, te admiro y a la vez me enamoro aún más, porque de cosas tan difíciles haces momentos increíbles sanando cualquier herida.


    -Tengo un regalo para ti… ábrelo


    -¿Una llave?


    -Sí, la de mi corazón.


    -Me encanta, gracias.


    Le di una cajita de color rojo pequeña, tanto que si cerraba mi mano quedaba resguardada sin notarse. Él me había enseñado lo que más le estaba gustando de mí, había sido logrado gracias al amor que me demostraba. En realidad la que debía agradecérselo era yo y con este regalo lo hacía por primera vez.


    


    Capítulo 15


    


    ¿Estas lista?


    -Si vamos.


    Hoy era la última grabación de la película, en este tiempo habíamos adelantado bastante, pese a que Evan se recuperaba de a poco había asistido a las grabaciones con cuidados recomendados del doctor. Iris había hecho un gran trabajo sobre las estructuras de las escenas, era sorprendente verla trabajar con entusiasmo, la Arquitectura indudablemente era lo suyo. Peter, como productor de la película era encantador, nos manejaba de una manera extraordinaria indicándonos a cada uno que hacer, nos divertíamos mucho.


    En escena


    Hoy retomaremos repitiendo algunas de las escenas como para ver cómo va quedando todo armado, principalmente las que realizaran Evan y Sara como para reforzarlas. Haremos la del principio, la de la mitad y la última del final, finalizando completamente con la filmación de la película, ¡hoy les espera un día largo!


    


    Vamos chicos cada uno a sus puestos, Evan y Sara ahora haremos la primera escena… ¡acción!


    


    EXT-ESTACIÓN DE TREN-DÍA


    SARA, 21 años, baja y bien vestida, corre por la estación de tren para llegar a tiempo. Sube y busca un asiento.


    SARA


    (Agitada)


    ¿Podría sentarme aquí?


    Sara mira al muchacho que se encuentra en el asiento y lo mira esperando una respuesta.


    EVAN


    (Levanta la mirada)


    Sí, no hay problema.


    Levanta su bolso intentando introducir este en el porta equipaje, forcejea ya que el espacio es pequeño.


    SARA


    (Enojada)


    ¿Por qué hacen estos lugares tan pequeños?


    EVAN


    (Sonriendo)


    ¿Necesitas ayuda? Te noto complicada.


    SARA


    Si te lo agradecería, no sé si mi bolso es demasiado grande o el lugar algo pequeño.


    EVAN


    Creo que tu bolso es muy grande para este lugar si quieres lo llevamos en el asiento, no hay otro lugar para colocarlo.


    


    Se sentó en su lugar del lado de la ventanilla, luego me senté yo y el bolso quedo del lado del pasillo, hubiera optado por que quedase en el medio, pero en ese momento reaccione poniéndolo ahí.


    EVAN


    ¿Hace mucho que no viajas en tren?


    SARA


    (Sorprendida)


    Bastante, a veces tienes que hacer cosas por fuerza mayor.


    EVAN


    ¿Viajas por trabajo o estudio?


    SARA


    Por trabajo y ¿tu?


    EVAN


    (Girándose)


    También por trabajo.


    


    EXT-ESTACIÓN DE TREN-NOCHE


    


    Hacia frio y la estación se encontraba bastante desolada. Los pasajeros bajaron del tren dejándolo completamente vacío.


    SARA


    (Tímida)


    Gracias por tu ayuda, que sigas bien.


    EVAN


    (Indagando)


    ¿Esperas a alguien?


    SARA


    No, aun no tengo donde parar, esperare a que amanezca y me iré directo al trabajo.


    


    Evan la miro sin entender como una chica tan joven como ella podía quedarse sola en un lugar tan desolado. Se saca el abrigo y lo pone encima de los hombros de Sara.


    SARA


    Gracias pero no me perdonaría que mueras de frio por darme tu abrigo.


    EVAN


    Un amigo me espera, podemos hacerte lugar hasta la mañana si es que quieres, aquí a esta hora la temperatura es muy fría, te congelaras.


    SARA


    (Indecisa)


    No lo sé, no te lo tomes a mal, pero no te conozco.


    EVAN


    Puedes confiar en mí, te lo aseguro.


    


    Sara lo miro a Evan sin saber qué hacer, debía decidir rápido y por primera vez en su vida tomo la decisión de irse con un desconocido, ella sintió confianza, su intuición jamás fallaba, asique accedió.


    


    Bien chicos ¡esta toma estuvo bárbara! Los primeros tres minutos están listos ahora tomaremos un descanso luego iremos con lo demás.


    


    -¿Tres minutos? pareció que habíamos filmado más.


    -Sí, hace media hora empezamos a filmar, lo que sucede que Peter lo dice de esa manera como si todos entendieran.


    -No entiendo


    -Claro, en un guion cada página es un minuto de película.


    -¿En serio? Todos los días se aprende algo nuevo.


    -¿Te sientes bien haciendo esto?


    -Si estoy contenta y más haciéndolo con vos.


    -Podríamos ir a mi camarín


    -¿Qué me estas insinuando Evan?


    -Que me gustaría estar contigo


    -¡No lo hare aquí! ¡Ni sueñes! deberás esperar hasta llegar a casa


    -¡Eso es mucho tiempo!


    -Lo siento, tienes que aguantarte


    -¿Cómo están mis actores preferidos? ¿Me darán un autógrafo?


    -Las dejare que charlen ¿Iris has visto donde esta Peter?


    -Si anda por ahí-Señalando hacia un costado


    -Enseguida regreso, cuida a mi chica


    -¡Lo hare!


    -¡Es tan dulce!


    -¡Hey Sara! Contrólate-dijo mirándome de costado


    -No seas envidiosa Iris- cargándola por lo que me había dicho


    -Peter también es muy dulce


    -¿Cómo va todo con él?


    -Es encantador, atento y muy amable conmigo. Para el año que viene tenemos pensado juntarnos


    -¿En serio? Me alegro, me encanta que lo hayas conocido y estés tan bien con él.


    -Gracias a ti


    -Bueno ¡ser mi amiga te ha traído suerte!


    -y tú y Evan ¿cómo van?


    -Muy bien, realmente me he enamorado Iris, en tan poco tiempo ¡hemos logrado tantas cosas!, a veces me pongo a pensar como hubiese sido mi vida si él no hubiera aparecido, un tanto aburrida ¿no crees?


    -Yo creo que hubieras buscado enamorarte de todas formas.


    -No lo creo, debía aparecer alguien como él, es difícil de explicar.


    -No te preocupes te entiendo ¿Podrás lidiar con su fama? Después de lo que le paso a su padre la película repercutió mal en los medios, ni siquiera la estrenaron. Quizás con esta vuelva a obtenerla.


    - ¿Tú crees?


    -Si mira-señalando hacia afuera.


    Ahí estaba, firmando autógrafos, era difícil de que la gente no se enterase de la filmación, estábamos haciendo exteriores, publicidad y obviamente para que la película repercutiera, solían dejar entrar unos minutos a admiradoras. Si yo fuera admiradora de Evan moriría por tirarme encima, lo agarraría y quien sabe ¡que le haría! No me lo había puesto a pensar nunca y ahora que lo hacía me divertía pensándolo.


    Es verdad lo que paso con esa película, pero bueno estoy con él, esto es parte de su vida y deberé sobrellevarlo, igualmente el deberá lidiar con lo mismo, estaba teniendo mis primeros admiradores y empezaba a gustarme.


    Me acerque hasta donde estaba la multitud saludando a varias personas y no me negué ante el pedido de que les firmase un papel o lo que tenían a mano. Evan me observaba cada vez que se me acercaba alguien, podía notar nerviosismo en él y eso hacía que sus celos desbordaran por sus ojos, yo me divertía de solo verlo de reojo disimulando que no me daba cuenta. Podía notar como se movía en el montón hasta llegar a mi lado, abrazando mi cintura y posando para unas fotos, el demostraba con esa actitud que era mi dueño, su presa favorita de todas las noches. Imprevistamente me beso y los flashes se hicieron notar, no me negué, pose con el amorosamente y disfrute de la situación.


    


    -Vamos chicos ¡a seguir!-dijo Peter desde la distancia.


    Tomamos nuestros lugares y seguimos haciendo las tomas, debíamos terminar, la fecha de estreno llegaría pronto, en tres meses, estaría en la pantalla grande.


    


    INT-EDIFICIO-TARDE


    


    Quien de los dos iba a pensar que habíamos tomado el mismo tren para dirigirnos al mismo trabajo. Evan estaba en la parte de publicidad de la revista y yo diseñaba las portadas, habiendo pasado ya nueve meses habíamos llegado a una relación más afianzada, podíamos notar atracción de uno hacia el otro, amor por llamarlo más definidamente.


    


    EVAN


    (Carismático)


    ¿Cenamos fuera hoy por la noche?


    SARA


    ¿Tienes un lugar pensado?


    EVAN


    (Mirando fijo)


    Sí, estoy seguro que va a gustarte.


    


    INT-RESTAURANT-NOCHE


    


    EVAN


    ¿Te gusta el lugar?


    SARA


    Es hermoso, jamás había venido a un lugar así.


    EVAN


    (Inquieto)


    Debo decirte algo Sara


    SARA


    (Nerviosa)


    ¿Qué sucede?


    EVAN


    Me han llamado de un trabajo, es mejor plata la que me ofrecen y la verdad estoy decidido a tomarlo.


    SARA


    ¡Eso es fantástico!


    EVAN


    (Mirando hacia abajo)


    Eso no es todo, no es aquí, es en Nueva York.


    SARA


    (Triste)


    Si ya lo tienes decidido, no me puedo oponer


    EVAN


    Quiero que vengas conmigo


    


    Me sentí triste por lo que estaba diciendo, me había costado acomodarme en la ciudad y a pesar de quererlo, sentía que mi lugar estaba aquí, en Liverpool.


    SARA


    No puedo Evan, no me iré de aquí, sabes lo que me ha costado.


    EVAN


    Lo sé, solo creí…bueno… creí que me querías.


    SARA


    Te quiero Evan pero…no se…


    EVAN


    (Enfurecido)


    ¡Déjalo así!


    SARA


    ¿A dónde vas? ¿Porque te vas?


    


    No me respondió, salió sin decir nada, sin despedirse y me quede sola, sola para siempre. Lo llame durante días y no contesto, le di tiempo pensando que se le pasaría, creí que no iba a trabajar porque estaba enfermo. Mis dudas concluyeron cuando fui al departamento de su amigo y dejándome helada me respondió que se había ido, hacía tres días atrás. Mi mundo se desvaneció, me sentía egoísta por elegir mi vida sola, pero me había costado tanto encaminarme que cambiar mi rumbo me provocaba miedos. Los días pasaron se convirtieron en meses, los meses en un año y aun no podía dejar de pensar en él, pensaba una y otra vez si quizás habría encontrado a otra persona, jamás llamo, jamás respondió y ese rechazo me hundió en depresión. ¿Cómo había podido dejar ir a alguien como él? a pesar de que hacía poco que salíamos, las cosas que me había hecho sentir y todo lo que me había dado no lo había experimentado antes. Cansada de esperar opte por ir a buscarlo, sea cual fuera su situación iría y lo buscaría, me enfrentaría a lo que se me presentara.


    El viaje duro horas, gracias a su amigo pude saber en dónde trabajaba, era uno de los diarios más conocidos de Nueva York. Para asegurarme de que estuviera, busque el número de teléfono y pregunte, averigüe todo lo que pudiera saber de él, su horario de entrada y salida.


    Estaba nerviosa, no sabía si iba a rechazarme o aceptar estar conmigo, volver a intentarlo, la única manera era averiguarlo por mí misma de una vez por todas.


    


    EXT-CALLE-DIA


    


    Llegue al lugar, espere sentada frente al edificio y cuando lo vi salir me acerque pausadamente, distraído no noto que me puse en su camino improvistamente casi choca conmigo. Levanto la mirada y me miro.


    


    EVAN


    (Sorprendido)


    ¡¡ ¿Sara?!!


    SARA


    Hola Evan


    EVAN


    ¿Qué haces…aquí? no…entiendo.


    SARA


    Es largo de explicar.


    


    Sorprendido se acercó. Me miro y se quedó fijamente observando mi reacción ya que me tomo por la cintura y con solo hacer eso, mi cuerpo se sintió débil, quizás su reacción decía que no estaba con nadie. Lo mire y no pude aguantar decirle lo que había ido a hacer allí.


    


    EVAN


    (Mirándome a los ojos)


    Necesito pedirte perdón, por irme, fui un tonto.


    SARA


    (Apenada)


    Fue difícil estar sin vos todo este tiempo.


    EVAN


    Lo sé, te entiendo, no sé si ya estarás con alguien o no, no sé si esto importa ahora pero quiero decirte que…


    


    SARA


    Vine a buscarte Evan y no…no estoy con nadie.


    


    Me miro contento sin poder creer que durante todo este tiempo lo único que había hecho era pensar en él. Me explico todo lo que había sentido aquella noche y sin poder manejar sus emociones se fue.


    EVAN


    ¡Te he necesitado tanto Sara!


    SARA


    Yo también, no quiero que te vayas más de mi lado.


    


    Vamos con el final ¡última escena! Sara y Evan.


    


    EVAN


    ¿Has pensado la locura que estamos cometiendo?


    SARA


    ¿Le llamas locura a nuestro amor?


    EVAN


    Si, a nuestro amor.


    SARA


    Entonces quiero vivir loca por ti


    Ahora y para siempre.


    


    EVAN


    ¿Quieres casarte conmigo?


    


    ¡Corte! ¡Evan! ¿Qué dices? ¡Eso no estaba en el guion! ¿Le ha propuesto casamiento? ¡Le has propuesto casamiento!....


    


    Luego de estar ensayando horas, al fin habíamos terminado, podía sentir un placer reconfortante de estar concretando lo que tanto quería al lado del hombre que amo. Esa historia me había cautivado, era parecida al amor que vivimos, obviamente que en la ficción cambiaban ciertas cosas porque la propuesta de casamiento era real y mi “Si quiero” también.


    Salimos del estudio de filmación y fuimos a caminar un poco, las cuadras eran pocas, enseguida llegamos al parque y nos sentamos. Me acurruco a su lado y cubrió con sus brazos mi cuerpo, la noche estaba linda para pasear.


    Miramos por un largo rato el cielo, se podían observar miles de estrellas, jamás había visto un cielo tan estrellado.


    El silencio nos invadía, esa sensación tan inusual que uno puede apreciar estando solo o acompañado, depende del momento sentimental en el que uno se encuentre, si estamos solos puede ser disfrutable o no, si estamos acompañados se puede tomar de la misma manera, lo importante es saber cómo sobrellevarlo.


    A veces la vida te pone retos, depende de ti como quieres tomarte estos mismos y de qué manera enfrentarlos, con el tiempo llegue a comprender que tomarse las cosas con calma era una buena opción, entendí que los cambios si son buenos pueden llegar a buen puerto y que estar solo no está mal.


    Podemos encontrarnos a nosotros mismos, lidiar con emociones, lo importante es abrirse, tomarlas con las manos abiertas, acercarlas al corazón y hacer lo que él te dicta, eso lo llamo, una decisión del interior.


    


    


    FIN
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